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Repertorio de la pintura mural romatia de Ampurias 
Por F. JAVIER NIETO PRIETO' 
Al comenzar a hablar de pintura mural 
romana, surge rápidamente en nuestra 
memoria la imagen de las bellas pinturas 
de Pompeya y de las demás ciudades que 
en el año 79 de la Era fueron sepultadas 
por la erupción del Vesuhio, y es que el 
particular modo en que fueron enterradas 
estas ciudades ha permitido que hayan 
llegado hasta nosotros numerosos muros 
que conservan casi íntegra o completa su 
decoración pictórica. Por lo tanto, no 
hemos de extrañarnos que sean estas 
pinturas las que con más frecuencia han 
sido el objeto de estudio de los investiga- 
dores. Esto ha producido que la inmensa 
mayoría de las publicaciones sobre pin- 
tura mural romana traten de la encon- 
trada en Pompeya, Herculano, Stabies y, 
por otras razones, las halladas en Roma, 
quedando el estudio de las pinturas mu- 
rales del resto del mundo romano rele- 
gado a un segundo plano. Además, en 
numerosos casos, el estudio de la pintura 
de estas ciudades, que se han dado en 
llamar <<vesubianass, se ha efectuado con 
una discriminación estética, ya que se ha 
puesto un especial interés en el análisis 
de las que podríamos denominar artísti- 
cas, relegando y, en ocasiones, olvidando 
aquellas que sin pretensiones de arte cum- 
plen la simple misión de adecentar una 
habitación. 
Es pues necesario, para adquirir una 
más completa visión de lo que fue la pin- 
tura mural romana, extender el ámbito 
geográfico estudiado y abarcar la totali- 
dad de las decoraciones, sin restricciones 
estéticas. 
Estos pensamientos han sido el móvil 
y la directriz del presente estudio sobre 
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ahora y a Lai que se vayan presentando e n  uii futuro, y que en conjunto permitan hacer un estudio de lo que iuo 
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la pintura mural romana de Ampurias, en 
donde, si bien debieron existir numerosos 
muros pintados, éstos han llegado hasta 
nosotros enormemente fragmentados y, 
además, no se conservan todos los frag- 
mentos. Esto hace que en algunos casos 
sea imposible una reconstrucción que 
nos permita reconocer el tema repre- 
sentado. 
Distinguiremos en toda pared pintada 
tres partes: soporte, preparación y pin- 
tura, de las cuales la segunda y la tercera 
se pueden subdividir en capas. Denomina- 
remos soporte al muro que aparece mos- 
trando sus piedras o su tapial, sin ningún 
tipo de revestimiento. Preparación será el 
revestimiento de las paredes que crea una 
superficie apta para ser pintada. Esta 
preparación puede constar de una o va- 
rias capas, construidas con diversidad de 
materiales. En Ampurias, la mayoría 
de las pinturas aparecen realizadas sobre 
dos capas de preparación, siendo la infe- 
ribr de cal mezclada con arena y la su- 
perior formada por calcita y cal. Pero 
también hay casos en que las dos capas 
están formadas por cal y arena y en 
otros existe una sola capa y ésta es de 
caí y arena. Pintura será la fina película 
o películas de colorantes y aglutinantes 
que combinados forman la decoración. 
A la hora de denominar así a las partes 
de una pared pintada, hemos renunciado 
a utilizar la palabra estuco, con la cual 
se viene denominando, por parte de la 
arqueología hispana o bien a la prepara- 
ción o bien al conjunto formado por la 
preparación y la fina película de pintura 
colocada sobre ella; y nos ha movido a 
esta abstención el considerar que la idea 
que expresa esta palabra no se ajusta a 
la realidad ampuritana. 
En el Diccionario editado por la Real 
Academia2 se dan dos acepciones de la 
palabra estuco, de las cuales nos interesa 
la segunda que dice textualmente: <<. . .pas- 
ta de cal apagada y mármol pulverizado 
con la que se da de llana a las alcobas 
y otras habitaciones, barnizándolas des- 
pués con aguarrás y cera.» El Diccionario 
Gráfico de Artes y Oficios Artísticos3 da 
una acepción a la palabra estuco más 
ampliada: R.. . también se hace un estuco 
con cal apagada y mármol pulverizado 
que se extiende e11 las paredes y después 
se pulimenta y barniza con aguarrás y 
cera. Con este enlucido se hacían, siglos 
pasados, sobre todo en Italia, relieves 
modelando rápidamente la pasta húmeda 
sobre la pared en que habían de quedar.. 
Basándonos en estos dos significados 
hemos decidido no utilizar la palabra 
estuco y denominar preparación a la 
capa o capas que recubren el soporte y 
crean una superficie apta para ser pin- 
tada. Nos unimos así al grupo de arqueó- 
logos que utilizan la palabra estuco para 
denominar la decoración consistente en 
modelados efectuados sobre un revesti- 
miento cuando éste está todavía blando, 
reservando el término pintura mural para 
definir la combinación de colorantes y 
aglutinantes aplicados y distribuidos 
sobre una pared. 
La mayoría de las pinturas proceden- 
tes de Ampurias fueron halladas en las 
casas romanas números 1 y 2. Hemos 
agrupado las pinturas por su lugar de ha- 
llazgo y pasamos a describirlas a conti- 
nuación. 
2. Diccionario de !a Lengua Er$aiio!a, Rcal Academia Espaíiola <le la Lengua, Mxlrid, 19513, pág. 591. 
3. J .  LAPOCT-IDE, JJiccionario Grúfico de Avles y Oficios Avlisticor, '111, Bsrcelonz - Bucnns Aires, 1M3, 
pág. 147. 
REPERTORIO DE LA PINTURA MURAL ROMANA DE 4MPURlAS 281 
OBSERVACIONES SOBRE LA CASA NÚMERV 1 
El área que ocupa la denominada ac- nocemos de qué habitación procedían. 
tualmente casa número 1 (fig. 1) comenzó Intentaremos utilizar estos escasos restos 
a excavarse en la segunda década del siglo para aproximarnos al momento de cons- 
actual; y como consecuencia del método trucción de esta casa y a su momento de 
empleado y de la mentalidad arqueológica abandono, lo cual nos proporcionará dos 
1:ig. 1. - Distribución de ln casa 11.0 1 o casa Villanucva 
de la época, han llegado hasta nosotros 
~1110s muros y unos escasisimos objetos, 
clasificados por su calidad estética, que 
son muy difíciles de poner en correlación 
con la evolución histórica. 
La mayoría de los restos muebles ha- 
llados durante la excavación en los dos 
primeros decenios de este siglo por los 
hermanos Villanueva, fueron desechados 
y los que se conservaron fueron alma- 
cenados bajo la denominación de c a s a  
n." 1», por lo que en la actualidad desco- 
hitos entre los que hemos de situar la 
realización de las pinturas que nos 
ocupan. 
Para aproximarnos al momento de 
construcción contamos con la excavación 
que hizo el Prof. Almagro4 en una habi- 
tación situada junto a la muralla y en 
la que, bajo un pavimento de opus cae- 
menticium, se encontró un pozo que ha- 
bía sido cegado para construir la estail- 
cia. En él se distinguieron dos estratos. 
El inferior, que correspondía a la época 
4. M ~ i r r i r r  Ai~*acno,  La aslraligrafilc dr Ea ciudad hcZe$zistico-rcnraun de An~ptr ias ,  en 4rch ivo  .Espa%ol 
de Avpealogia, SS, fasc. 68, 1947, págs. 179-199. 
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de utilización, contenía cerámica campa- 
niense; mientras que el superior, que co- 
rrespondía al momento en que se supri- 
mió la cúpula que lo cerraba y se acabó 
de rellenar, para construir encima el 
pavimento de opus caementicium, conte- 
nía cerámica sigillata. Desgraciadamente 
no se especifica a qué tipo de terra sigi- 
llata pertenecían los fragmentos cerámi- 
cos que se hallaron en este relleno. 
Sobre el pavimento se encontró tam- 
bién ésta cerámica, pero tampoco se es- 
pecifica a qué tipo pertenecía. Tendremos 
que aceptar que este pavimento y, presu- 
miblemente, la habitación, se construyo 
ron como muy pronto, cuando la terra 
sigillata aretina ya habia aparecido. 
Un nuevo dato nos lo proporciona el 
estudio de los materiales cerámicos con- 
tenidos en el pavimento de opus signinum 
que posee la habitación número 13. Los 
materiales más modernos hallados en este 
pavimento son dos fragmentos de terra 
sigillata aretina, uno de ellos pertenece 
a la pared de un vaso y el otro es parte 
del pie de una posible forma Drag. 17. 
Este nuevo dato, pese a su valor relativo, 
nos obliga a pensar que este pavimento 
se construyi. cuando ya la terra sigillata 
aretina había aparecido. 
Por otra parte al examinar la cerá- 
mica procedente de esta vivienda encon- 
tramos también este tipo cerámico, lo 
cual nos hace pensar que ya existía esta 
casa en la segunda mitad del siglo I antes 
de J. C. 
Es cierto que también se conserva 
entre los materiales procedentes de esta 
construcción cerámica campaniense, pero 
pensamos que procede principalmente de 
las excavaciones efectuadas en el peristilo 
y que pusieron al descubierto las edifica- 
5. EDUARDO R~POLL y FRAXCICCO MARI¡, Mate 
A*tzfiiirias, XXX, 1968, págs. 275-292. 
ciones sobre las que se construyó la casa 
número 1. 
Habiendo situado, aunque de forma 
imprecisa, el momento de inicio de acti- 
vidad en esta mansión, intentaremos con 
los POCOS datos que poseemos aproximar- 
nos al momento de abandono, que desco- 
nocemos si fue repentino o progresivo. 
El primer dato nos lo proporciona la 
excavación en 196g5 de una cisterna en 
el área sudeste de esta casa. El material 
más moderno hallado en el relleno per- 
mite afirmar a los autores que la cisterna 
fue cegada hacia el último cuarto del 
siglo 11 d. de J. C. Este dato nos da pie 
para afirmar que en esta época todavía 
existía vida en esta zona de la casa, ya 
que seria ilógico tomarse el trabajo de 
cegar una gran cisterna como ésta si es- 
tuviese situada en una zona que no se 
utilizaba. 
No deja de extrañarnos que en una 
ciudad como Ampurias, en la que uno de 
los problemas principales debió ser el 
abastecimiento de agua, se cegase una 
importante cisterna como ésta. Este hecho 
puede explicarse pensando que el agua 
dejó de ser potable o bien que hubo una 
disminución en la demanda de agua, lo 
cual nos conduce a pensar en un descenso 
de la población, es decir, un abandono 
progresivo de la casa. Nos inclinamos a 
considerar que existe un abandono, que 
es reflejo de la emigración que debió 
sufrir toda la ciudad desde finales del 
siglo 11 d. de J. C. 
Al estudiar los materiales cerámicos 
más modernos procedentes de la excava- 
ción de esta casa, nos encontramos que 
pertenecen a la terra sigillata clara A. 
Sólo se conservan 25 fragmentos de este 
grupo cerámico, por lo que resulta dificil 
,<ales cer<iniicos de una cirle~a.~a ro>nana de A>izfii<rias, en 
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hacer u11 estudio del momento final de la 
historia de la casa. 
Dentro de lo inseguro que resulta 
sacar coilclusiones de tan escaso nítmero 
de fragrneritos, podemos decir que un 
72 % de ellos pertenecen a la terra sigi- 
llata clara A 1 y un 28 % a la terra sigillata 
clara A 2, lo cual nos habla de una dismi- 
nución de los materiales de finales del 
siglo 11 y posteriores, frente a los ante- 
riores. Se han individualizado seis Formas 
y algunas de sus variantes, en concreto 
las 1 a, 1 c, 2 a, 4/36 A, 4/36 B, 9 A, 10 A, 
10 B y 21 de Lamboglia. Siguiendo a 
Hayes6 podemos decir que salvo la for- 
ma A-9 A, Hayes 181, datada entre la se- 
gunda mitad del siglo 11 y primera mitad 
del siglo 111, todas las demás formas de 
Clara A procedentes de la casa número 1 
de Ampurias deben datarse desde finales 
del siglo I hasta finales del siglo 11. Si 
bien esta observación cronológica no po- 
demos aceptarla como un dato cierto para 
PINTURAS CONSERVADAS «IN 
Aunque en la mayoría de las habita- 
ciones de esta casa se conserva parte del 
revestimiento que cubría sus paredes, el 
pequeño tamaño de los restos que han 
llegado hasta nosotros y su mal estado 
de conservación hace que no sepamos con 
certeza si estuvieron pintadas o no. Sólo 
las habitaciones números 15 y 26 y el pa- 
sillo que cruza el peristilo conservan 
restos importantes de la decoración pic- 
tórica que Ias ornaba. 
A juzgar por los restos de pintura que 
perduran sobre el muro norte de la habi- 
tación número 15, creemos que la zona 
pintada estuvo dividida en tres cuerpos: 
el inferior era un zócalo de color ocre 
fechar el abandono de la casa, debido a 
la escasez de datos, si podemos recordarla 
a título orientativo. 
Hemos intentado marcar unas fechas 
en las que situar la época de utilización 
de esta casa, habiendo obtenido aproxi- 
madamente un inicio en época de Augusto 
y un abandono hacia finales del siglo 11. 
Dentro de este período, cabe situar la rea- 
lización de las pinturas que ornaban sus 
paredes. 
Teniendo en cuenta que en la ciudad 
se estaba produciendo hacia finales del 
siglo 11 una emigración y una decadencia, 
de la cual no creemos que la casa nú- 
mero 1 estuviese exenta, no estimamos 
probable que en esta época se procediese 
a reformar la casa y dotarla de costosas 
pinturas. 
La confirmación de esta hipótesis nos 
permitiría rebajar la fecha de finales del 
siglo 11 como tope máximo para la reali- 
zación de las pinturas. 
SITU» EN LA CASA NÚMERO 1 
de 35 cm. de altura, que quedaba sepa- 
rado del cuerpo central por una banda 
blanca de 6 cm. de anchura. El cuerpo 
central poseyó una mayor variedad cro- 
mática, ya que había en él una serie de 
rectángulos de 75 cm. de base, separados 
por una franja blanca igual a la que se- 
paraba el cuerpo central del inferior. Los 
rectángulos del cuerpo central eran unos 
rojos y otros verdes produciéndose una 
alternancia de colores. Los restos de pin- 
tura de esta habitación han llegado muy 
deteriorados hasta nosotros, por lo cual 
no podemos conocer las características 
del cuerpo superior, pero considcramos 
que pudo estar formado por una ancha 
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franja de color uniforme similar a la que lados más anchos por sendas franjas de 
forma el zócalo. color ocre y, en sus lados estrechos, por 
La decoración de la habitación nú- rectángulos también ocres, en los que se 
mero 26 debió ser muy similar a la de la pintaron unas líneas ondulantes de color 
habitación número 15, a tenor de los vinoso que imitan las betas de un mármol 
restos que se conservan en la pared bi-ocatel. 
norte (fig. 2). El cuerpo inferior es un Además de estas decoraciones, no exis- 
Fig. 2. - l>ecoración en la pared norte de la habitación n.o 26 (casa ii.0 1) 
zócalo de 45 cm. de altura de color ocre 
que queda separado del cuerpo central 
por una franja blanca de 5 cm. de altura. 
En el cuerpo central existieron una serie 
de rectángulos rojos de 55 cm. de base, 
que aparecen separados por estrechas 
franjas verdes. Cada rectángulo rojo apa- 
rece enmarcado interiormente y a 10 cm. 
de sus lados por una fina línea blanca. 
El pasillo que cruza el peristilo en 
dirección N-S (marcado en el plano con 
el número 47) está formado por dos bajos 
muretes de unos 60 cm. de altura que 
estuvieron decorados con unos rectángu- 
los negros apaisados, limitados en sus 
ten in situ en esta casa otras muestras de 
pintura, salvo unas pequeñas manchas 
de color que pasamos a enumerar: 
Habitación n.VO. En la pared oeste 
y junto al ángulo suroeste hay a escasa 
distancia del pavimento una mancha de 
color rojo. 
Habitación n . V 2 .  En el ángulo no- 
roeste se conserva junto al pavimento de 
opus signinum parte de lo que debió ser 
un zócalo de color ocre, sobre el que se 
extendía una zona pintada en negro. 
Habitación n." 17. En el ángulo no- 
roeste junto al pavimento de opus tese- 
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latum se conserva un pequeño resto de 
pintura roja. 
Habitación M." 18. Tanto en la pared 
norte como en la oeste, hay restos de pin- 
tura roja a escasa altura sobre el pavi- 
mento de OPUS teselatum. 
Entre la pintura mural de Ampurias 
hay un grupo de fragmentos que se des- 
taca del resto, tanto por los temas re- 
presentados y la técnica, como por los 
colores empleados. 
A este conjunto de fragmentos (nume- 
rados del 1 al 11 en este trabajo), que 
debían formar parte de una misma obrs 
pictórica, le hemos denominado Panel A 
(fig. 3). 
La única noticia que poseemos sobre 
el hallazgo de estos fragmentos pintados 
del Panel A es que los encontró el señor 
Villanueva en los terrenos de su propie- 
dad al hacer algunos agujeros en la zona 
lloroeste de la casa n." 1 o <<casa Villa- 
nueva), que se excavaría posteriormente. 
Estos fragmentos fueron abandonados 
junto a los pozos de sondeo y recogidos 
más tarde por el señor Gandía, que no 
pudo precisar el lugar exacto en el que 
habían aparecido. Por otra parte, y te- 
niendo en cuenta el sistema de excavación 
seguido durante estas primeras décadas 
del siglo actual, se puede suponer que fue- 
ron desechados numerosos fragmentos 
por su pequeño tamaño o por su poca 
belleza. 
Nos encontramos, pues, con una gran 
falta de datos, ya que sólo poseemos los 
que nos proporciona la observación de 
los pocos fragmentos que han llegado 
hasta nosotros. Desconocemos cuántas 
paredes decoraban y sus dimensiones, lo 
Habitación n." 42. En la pared oeste, 
junto al ángulo noroeste del local, se 
puede apreciar todavía hoy una franja 
de color granate junto al pavimento y 
sobre ella el inicio de una zona de color 
ocre. 
ANEL A 
cual hace todavía más difícil la recons- 
trucción del tema. En las páginas siguien- 
tes hai-emos una descripción de estas de- 
coraciones pictóricas para obtener algunas 
conclusiones. 
Consideramos que el muro sobre el 
que se situaron las pinturas debió constar 
de una banqueta de sillarejo sobre la que 
se levanta el tapial, tal como es normal 
en esta casa n." 1 y como viene atesti- 
guado por las improntas y los restos de 
tierra del soporte, que pueden apreciarse 
en la superficie de la capa de preparación 
de los fragmentos de pintura mural que 
conservamos. 
El soporte se preparó para que tu- 
viese una superficie irregular que permi- 
tiese una mejor adherencia de las capas de 
preparación, para ello se emplearon va- 
rios procedimientos: en unos lugares se 
efectuaron anchas incisiones en forma de 
zig-zag sobre el tapial, como lo demues- 
tran las improntas conservadas en el 
fragmento número 6, o bien se hicieron 
sobresalir del tapial ramitas y tallos ve- 
getales que sirviesen de unión entre aquél 
y la capa de preparación situada encima, 
como lo demuestran las improntas con- 
servadas en el fragmento n." l.  Una vez 
así preparado el soporte, se revistió con 
argamasa formada por cal y arena, hasta 
lograr un espesor máximo de unos 7 cm. 
E1 espesor de esta capa inferior de pre- 
paración es muy variable, ya que mientras 
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eil el fragmento n." 6 es de 2,5 cm., en 
el n." 4 es de 3,7 cm. y en el n." 9 de 7 cm., 
observándose variaciones de espesor en 
un mismo fragmento debido a las irregu- 
laridades del soporte. Esta capa de pre- 
paración es de color blanco-pardo y de 
tosca realización, observándose pequeñas 
piedrecitas. 
Sobre esta capa de preparación se dis- 
puso otra, formada por cal y calcita de 
pequeña granulometria, hasta lograr un 
espesor máximo de 2,s cm. El grosor de 
esta capa es muy uniforme, ya que oscila 
entre 2,s cm., como en el fragmento 
n." 11, y 2 cm. como en el n." 3. Esta nueva 
capa de preparación es de color total- 
mente blanco, observándose el brillo de 
los granos de calcita. Esta última capa 
se alisó cuidadosamente, consiguiéndose 
una superficie regular y suave. 
Obtenida esta superficie, se pintó toda 
la pared con un color negro uniforme que 
forma un todo indivisible con la superfi- 
cie de la capa de preparación superior. 
Consideramos que se trata de una pintura 
al fresco, que pudo ser efectuada en una 
sola etapa debido a la sencillez de su 
realización. La pared así pintada de negro 
debió dejarse secar, ya que las pinturas 
que se aplicaron posteriormente no se 
mezclaron con el negro del fondo y actual- 
mente nos encontramos que parte de las 
pinturas realizadas sobre el negro se han 
desprendido, dejando ver el fondo, tal 
como pueden apreciarse en los fragmen- 
tos números 2 y 10. 
Una vez seca la pintura negra, se hizo 
un boceto con pintura totalmente blanca, 
quedando así señaladas las líneas maes- 
tras de lo que sería la decoración defini- 
tiva. El hecho de que se pintaran de 
blanco las zonas que posteriormente de- 
bían colorearse, creemos que se debe a 
una doble finalidad. La primera era rea- 
lizar un boceto que sirviera de pauta a 
los trabajos sucesivos y la segunda era 
obtener una superficie blanca para que 
los colores que se aplicasen posterior- 
mente tuviesen más fuerza y más colorido 
que si se hubiesen aplicado directamente 
sobre el negro. 
Utilizando aparatos ópticos adecuados, 
aunque sean de pocos aumentos, puede 
apreciarse esta estratificación de capas de 
pintura y observar que sobre la pintura 
negra que forma un todo con la capa de 
preparación hay una franja totalmente 
blanca, perfectamente separada de la capa 
negra y de la de colores diversos que se 
aplicó en último lugar. Creemos que la 
pintura negra fue realizada al fresco, 
mientras que la pintura blanca y la de 
colores variados debió ser realizada al 
temple. 
Esta técnica pictórica sólo existe en 
Ampurias, en este Panel A, y son precisa- 
mente los fragmentos de este panel los 
que presentan la más bella policromia y 
los que han llegado hasta nosotros con 
una mayor fuerza en sus colores. 
La pared a decorar se dividió en tres 
zonas, tanto en sentido vertical como ho- 
rizontal (fig. 3). La tripartición vertical 
se debió conseguir gracias a dos franjas 
de color, de las que conservamos la que 
separaba el zócalo o cuerpo inferior del 
central. La tripartición horizontal viene 
marcada por dos columnas helicoidales 
que delimitan tres espacios. 
Las columnas distan mucho de reflejar 
elementos constructivos reales y se han 
convertido en imaginarias columnas, que 
sólo tienen una finalidad decorativa. Son 
tallos vegetales enroscados, destacándose 
a ambos lados las hojas y los brotes. No 
son éstos los Únicos elementos irreales, ya 
que en los fragmentos números 9 y 10 
pueden verse unas copas ovoides de las 
qiie sale cl fiiste de una columna acatia- 
lada. 
Nos encontramos ante una obra que 
s i ~ u e  las normas del Tercer Estilo Pom- 
peyano. Elementos arquitectónicos irrea- 
Ics y írAgiles, pero que en este caso no 
son demasiado finos y estilizados. Tripar- 
tición de la escena, estando el t-ectingulo 
central ocupado por un cuadro o tema 
importante (fragmento n." l l ) ,  existiendo 
otros cuadritos, figurillas o bodegones 
que ocupan lugares secundarios (fragmen- 
tos n.' 7 y 8). Fondo de color uniforme, 
en este caso negro. 
El hecho de que no haya abuso de 
columnas demasiado finas y estilizadas, 
la ausencia de grutescos y el que la obra 
sea parca en desbordamientos imagina- 
tivos, frecuentes en las pinturas típicas 
del Tercer Estilo pleno, hace pensar que 
nos encontramos ante una obra de prin- 
cipios de esta evolución. que tiende al 
recargamiento. 
Las columnas que logran la triparti- 
ción de la escena recorren los tres cuer- 
pos verticales. teniendo la basa en el 
cuerpo inferior y suponemos que tuvie- 
ron el capitel en el superior, pero este 
cuerpo no ha llegado hasta nosotros. A 
la columna de la izquierda pertenecen las 
pinturas descritas a continuación y qite 
llevan los números 1,  2 y 3. 
1. M.M.A., n." 2.004 (fig. 4)  
Apat-ece representado un tallo vegetal en- 
i-oscaclo como las acanaladuras de un tor- 
~iillo que siguiesen una dirección contraria 
al movimiento de las agujas de un reloj. A 
la derecha se destacan las yemas o brotes 
y, a la izquierda. unas hojas de acanto. Este 
tallo vegetal hace la [unción de fuste de 
c<iliimiin y presenta un modelado interno, 
IiabiEndose pintado eii color marrón tanto 
el perfil como la línea de separación entre 
las distintas roscas del tallo. 
Cada yema aparece separada por dos 
roscas de perlil liso y lo mismo ocurre con 
las hojas de acanto. Este ritmo se sigue 
tambiPn en el interior de la columna, ya que 
entre dos roscas del mismo color existen 
dos de distinta tonalidad cromitica. La co- 
lumna hace de eje de simetría de unas fran- 
jas de colores diversos que la enmarcan por 
ambos lados. Existe una fina linea marrón, 
a 1.5 cm. de ella, una banda azul y blanca 
y, a 3 cm. de c'sta, hay otra franja de colores 
lila-ocre y lila, ribeteada en blanco. Para 
pintar la columna se emplearon los colores 
verde claro y beige, pero en una amplia gama 
de tonos y de proporciones en su mezcla. 
-A* . ., un clccliv~. cliic indica el liii;il clc I;i zoiia 
.4E.'.:.qf: d~ . ... , --<m. 
. . pintada. 
,:< . i' \ :/-" Por la incliiiación de las acannlnrliiras que conscrvainos. sahcmos qiic cstc Irap 
mento perteneció a la inisma coluiniia qiic 
ligura en las piezas q ~ i c  Iicnios coincni~ido 
~, 
<. ? ,- aiilcriormcnle. 
\ > En este Iragmcnio apni-cc.cn juntas rcprc- 
1' " "3 
" . t  scntacioiics rcrilcs c imagiiini-icis, y3 qiie el \. "1 
. . 
\ ,  ? 
\ \t . '* -* - 
b* .? . . = -  
B ' i .  
, .  , 
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2. M.M.A., n:' 2.005 (fig. 5 )  
En csia pintura conservamos parte del 
Iuste helicoidal que comcntihamos en el 
fragmento anterior y, como en aqut.1, las 
acanaladiircis siguen un sentido contrario al 
mo\simicnto de las agujas dc un reloj. Coiisi- 
clcramos que ambas pinturas deben ser parte 
clc la mibina columna y así lo corroboran 
la ig~ialdad de colores y la existencia de las 
franjiis de color quc corren paralelas a I P  
columna. 
Eii cl fragmento que comentamos puc- -cm. 
den verse unas hojas dc acanlo de color 
vcrclc blanquecino que abraza11 al fuste, en 
el que se tia intercalado una umbrela verde t:i:. t i .  
rematada por un grupo de hojas cn forma 
clc criliz. c1c.l que sale el fuste de la columna f ~ i s t e  vegetal arranca dc iiiia sólida y hicn 
hclicoid:il. Las hojas de acanto están ribe- dibuiad~i Ihax jónica. realiziiidi,sc la iiiiilin 
tcadas en color blanco y la umbrela prc- entre ambas plirtcs coi1 unas Ii<ijas vcgr[alcs 
sciita iinn decoraciún tamhi6ii cn blaiico. que ahraziiii el fuste.' La basa se apoya 
sobre iiiia 1'1-anja de coloi- uiolricco cii la qiic 
existe una altcrnaiicia de pcq~rcñas liiicas 
3. M.A.B., n." 2.562 (fig. 6)  blancas y iicgras verticales. Es t~ i  Iraiija tlchc 
Iiacei- la luiición de cstili7.ado pedcstiil. pero 
fragnicnto debió al  zú. debido a lo Iraccionario del [rozo qiic co- 
cal,, la pintada, y= qlic motivo nici i tamos~ios es imposible sahcr su forma 
reprcscntado es la basa de una columna y Cxa't". 
bajo ella Iiay una zona d r  color azul claro 
igual a la aparece en fragmento A In luz cIc los I i . a~mci i tos  dcscritos.  
mero 8, cn el que bajo esla zona azul existe sabemos qiie se  t ra ta  clc iiiin coluiiiiia cii 
7 .  I...I~ lii,ilii<,l.iiirr (1:r;iiitiiii i.\isli. 11t i ; i  piiitiirn in i t~ \ .  siiiit1;ir. ;i I:i <l"v 5' .  1'. 1 ~ ; '  i l . i<l<> i i ! i ; i  Ii,rli;i i I i ,  . lx l i i  i 
l .  J .  1 '  r L .  1  l . .  ,  / /  S l. . 2 ,  I!lli4. ~> . i c .  4>5. 
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la que se han mezclado objetos arquitec- 
tónicos reales con elementos vegetales. De 
csta columna desconocemos el capitel, 
pero conocemos la basa (fig. 5 )  y posee- 
mos una urnbrela que iba intercalada en 
el fuste (fig. 5 ) .  
La tripartición horizontal de la escena 
se lograba gracias a esta columna y a otra 
muy similar, de  la que sólo se diferencia 
por el sentido del arrollamiento de las 
acanaladuras que forman su fuste. De 
csta nueva columna sólo conservamos la 
umbrela y dos fragmentos del fuste, pie- 
zas que pasamos a describir. 
4. M.M.A., n." 2.006 (fig. 7 )  
El tema representado en este fragmento 
es prácticamente identico al que aparece en 
el numero 2. La única diferencia es que 
mientras en este las acanaladuras del fuste 
aparecen enrolladas siguiendo la dirección 
del movimiento de las agujas de un reloj, 
en el numero 2 siguen una dirección con- 
traria. 
I Y  
5. M.M.A., n." 2.007 (fig. 8)  
En este fragmento las acanaladuras del 
fuste siguen la misma dirección que las agu- 
jas dc un reloj; cs decir, el mismo sentido 
que en el fragmento anterior y contrario al 
que aparece en los fragmentos 1. 2 y 3. Las 
hojas de acanto pintadas en el fuste apa- 
recen en el lado derecho y las yemas en el 
izquierdo; es decir, en posición inversa a la 
que presentaban en la otra columna. 
Salvo estos dos detalles que diferencian 
las dos columnas, las características de color 
y medidas son idénticas en ambas, aseme- 
jándose los fragmentos también en lo que 
se refiere a las franjas de colores diversos 
que corren a ambos lados del fuste. 
6. M.A.B., n.' 2.565 (fig. 9 )  
El fragmento de fuste que aparece repre- 
sentado en esta pieza presenta caracteristi- 
cas idénticas al descrito anteriormente, por 
lo que consideramos que ambos pertenecen 
a la misma columna. 
El zócalo de la pared pintada queda 
limitado en su parte superior por franjas 
de color que se interrumpen para dejar 
paso a las columnas. que partiendo de 
cstc cuerpo inferior logran la tripartición 
de la escena. En la parte baja, el zócalo 
está delimitado por una ancha franja de 
color azul celeste quc formaba un roda- 
pie que estaba en contacto con el pavi- 
mento de la habitación. 
A este zócalo pertenecen los siguientes 
fragmentos: 
7. M.M.A.. n." 2.008 (fig. 10) 
Eii la parte alta de este fragmento po- 
demos ver dos franjas paralelas, la superior 
pintada con colores marrones y la inferior 
con lilas y ocres. Estas franjas son las que 
sirven de separaciún entre el cuerpo infc- 
rior y el central. Bajo estas franias se halla 
un pequeño pájaro y un recipiente de cristal 
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que conlieiie frutos. El pijaro, que fue pin- 
tado en colores marrón y beigc. ha Ilcgn~lo 
rragmentado Iiasta nosotros. pero por su 
postura, con las alas pega(las al cuerpo v por 
su rigidcz, pensamos que se i-cprescntu 
muerto. De la vasija de ~ i d r i o  sólo conscr- 
vamos su parte izquierda, lo cual nos per- 
mite saber que tenia una foriiia aproximada- 
mente hemisícrica. Se trata de un frutero 
lleno de higos y de otras frutas que podríaii 
ser ciruelas, las cuales pue~lcn verse a tra\'L's 
del fingido cristal o sobresaliendo del rcci- 
pieiite. 
1:iz. 11. 
8. M.A.B.. n." 2.558 (fig. 1 1  ) 
El fragmento guai-da una gran semejanza 
compositi\'a coii el anterior. aparcciciido 
igualmente dos franjas de coloris ~li\.crsi~s 
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que separan el zócalo del cuerpo central y 
bajo ellas una representación figurativa. En 
este caso se trata de un anciano recostado 
sobre su brazo derecho y con el izquierdo 
extendido, manteniendo un objeto alargado 
con el que intenta alcanzar otro objeto cir- 
cular y de color azul situado en el extremo 
de una pértiga que sale de un jarrón 
oblongo. 
Parte de la pintura con la que se realizó 
esta escena se ha desprendido. dejando ver 
el fondo negro sobre el que se pintó la 
decoración, lo cual ha producido que hayan 
desaparecido numerosos detalles, impidién- 
donos identificar esta escena, que posible- 
mente fuese un tema Iúdico. 
Bajo la mencionada escena hay una zona 
pintada de azul celeste atravesada por una 
estrecha franja blanca. Es de destacar que la 
superficie de la pieza inicia un ligero declive 
en la línea donde acaba la zona pintada de 
azul. 
I'in 12. - Fr;i~nienilo <le pintilra tiiural perteneciente i i l  pnnrl .\ 
9. M.M.A., n." 2.566 (fig. 12) 
Sobre una franja azul igual a la que apa- 
rece en los fragmentos números 3 y 8 se 
pintó una copa de perfil semiovoide v de 
borde <lentado, dc la cual sale una irreal 
basa de columna, rematada por unas hojas 
vegetales. que abrazan el fiiste que sale de 
clla. Vuelven a mezclarse elementos arqui- 
tectónicos reales con otros imaginarios loi; 
mando un toclo irreal y fantástico. 
El dibujo cs descuidado, ya que el I'uslc 
salc de la copa alineada con el pie dc la 
misina, pcro debido a que esta es deforme, 
el fiistc no ocupa el centro del borde siiio 
que cs t i  desplazado hacia la izquierda. Dcs- 
graciadamente no sabemos qué forma to- 
niaba este fuste en el cuerpo central ni qiik 
luncióii dcscmpeñaba, pero pensamos que 
potlria servir cle soporte a algún pcqueíio 
cuadro. 
SU estado de conscr\'ación es niiiy malo. 10 
cual hace que la copa sólo se intiiva y 
lo mismo ocurre con la columna y las hojas 
que abrazan el loste. 
11.  M.M.A., n." 2.559 (lig. 14) 
Nos cnconirainos ante uiia de las pocas 
i-cprescnlacioiics Iilimanas quc existen eii la 
pintura mural ampui-itana. Se trata de un 
cuadro en el que en el primer plaiio aparece 
una mujer incliniida hacia adelante con el 
brazo dcrccho estirado y con el izqiiicrclo 
recogikndose la ropa a la altura <le la rodilla, 
lo cual produce unos pliegues cii la tela. 
Como fondo apareceii unas consiriiccioiics 
arquitectóiiicas, de las que la de la derecha 
es similar a uiia pintada en un columbai.ii> 
de C a r n i ~ n a . ~  
Esta piiitiira cs una obra bastante abocc- 
tada en la que faltan detalles. la cara es un 
simple perlil, al igual que los brazos. Las 
: construcciones arquitectónicas son casi in- 
formes y el conjunto da la impresión de 
que el autor de la pintura puso poco cui- 
dado en su rcalizaci"n. ~ o d a ' l a  esccna está 
incluida en un marco de color marrón piii- 
lado sobi-e un i'ondu negro. Se trata de un 
cuadro de considerables dinicnsioncs, ya que 
la parte coiiscrvacla tiene unos 36 cm. de 
anchura por 44 rle altura. Esta pieza. por sil 
tamaño v su tema. debia ser la parte más 
- 
importante del muro pintado y formar una 
IFLX. 13. especie de cinblcma. 
10. M.M.A., n." 2.009 (fig. 1 3 )  En algunos puntos de este fragmento de- 
corado ha saltado la pintura superficial, dc- 
Se trata de un lema pictórico igual al jando al descubierto la pintura negra qiic 
descrito antcriormciitc, pcro en este caso sirve dc rondo. 
OTRAS PINTURAS DE [.A CASI\ V." 1 
Al iniciitar estudiar  los materiales ha- atribuimos a que  numerosos fraginciitos 
llados durante  la excavación de  la casa i~ iero i i  desccliados t ras  s u  hallazgo, dc- 
n." 1, nos sol-prende en primer lugar la bido a si1 pcq~icño taniaño o su escasa 
escasez de  restos coiiservados, hecho que  espectacularidad. Esta circunstancia iini- 
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da a que de la gran mayoría de las piezas 
conservadas desconocemos su exacto lu- 
gar de halla7go y el contexto con el que 
aparecieron, hace que 110s encontremos 
con un grupo de piezas aisladas que nos 
aportan muv pocos datos. 
Creemos que el conocimicnto de estos 
materiales contribuye a dar  una idea de 
lo que fue la pintura mural ampuritana 
y sobre todo pueden servir como elc- 
mento comparativo para cuando esté 
más avanzado el estudio de la pintura 
mural romaiia en otros yacimientos his- 
panos. En esta confianza prcseiitamos los 
siguientes fragmentos dc pintura mural, 
sabiendo de aiilcmano que poco podre- 
mos decir sobre cllos, salvo su mera des- 
cripción. 
12. M.A.B., n.' 2.536-2.561 (fig. 15) 
El hecho de que tenga dos números de 
inventario obedece a que la figura está par- 
tida en dos trozo5 y cada uno de ellos re- 
cibió un numero distinto. 
Sobre un fondo bermellón se pintó un 
joven coronaclo de hojas v con el brazo 
derecho levantado. Toda la figura aparece 
en tonos marrones, dados con pinceladas 
visibles, que coiitribuyeii a crear un iiiodc- 
lado interior, llegando. como en el caso cIcI 
brazo y dcl cuello, a crear una sensaciúii 
de volumen. La figura representada dentro 
del más absoluto realismo rcvela Iii iiiano 
de un pintor que sabia su olicio. 
Presenta dos capas de prcparaciúii iiiiiy 
similares entre si en cuanto a los materiales 
que las rorman. calcita y cal. 
13. M.A.B., n." 2.531 (fig. 16) 
Se trata de un pequeño fragmciit« ocii- 
pado totalmente por parte de una cabeza 
de un hombre joven, pintada de frente. Apa- 
rece con unos ensortijados cahellos y coro- 
nada de hojas de hiedra. El estado dr con- 
servación es malo debido a que han saltado 
algunos fragmentos de pintura. principal- 
mente de la zona de la boca. mejilla y frente. 
aunque se aprecia bien el rostro quc es de 
un dibujo cuidado y dc una varicdad croiii5- 
tica, utilizada para crear erectos de luz y 
sombra, dando asi una scnsacibn de v«lii- 
men. A pesar dc todo ello, el rostro i-esulta 
inexpresivo. 
14. M.A.B., n." 2.532 (fig. 17) 
En tonos marrones se Iia pintado iiiia 
figura humana que parece estar diinzando. 
debido a la postura de sus brazos y pre- 
senta la cabeza ceñida por tina corona de 
hojas. Es un fragmento de pequeñas dimen- 
sicines que prescrita un clibujo bastante im- 
perfecto, !.a que niicntras la cabeza parece 
cIc un iiiño. cl cuerpo es pequeño pero muy 
fuerte y musculoso, resaltando los músculos 
pcctoralcs clc una forma no natural. Además, 
O 6 
1-1 cm. 
cviste una notable desproporción cntre las 
clislintas partes clcl cuerpo, ya que la altura 
(lc la cabeza es bastante mayor que la an- 
chura dcl pecho. De scr real la imagen repre- 
sentada. se trataría dc un enano musculoso 
con una inmensa cabeza. 
Por los colores empleados y cl tema re- 
prescniado. esta ligurn podría formar parte 
del misnio panel que el fragmento (Iescrito 
antcriormetitc v qiic lleva el n:' 13. 
15. M.A.B., n." 2.535 (fig. 18) 
Eii esta pintura las figuras representadas 
son meras manchas de color. Una, situada 
a la izquierda del fragmento. es d c  color 
ocre y toma una forma humana. en la cual 
se ha perfilado el brazo, en la zona que está 
en contacto con el cuerpo. El antebrazo 
aparece doblado sobre el pecho y también 
se ha perfilado con una fina línea de color 
marrón para conseguir que esa mancha de 
color adquiera forma y no se confunda con 
la mancha ocre que forma el cuerpo. En la 
cabeza, casi informe, un punto marrón 
marca un ojo y este es el único rasgo seña- 
lado en la cara. Por encinia de este punto, 
una mancha marrón simula ser el cabello. 
Esta figura humana aparece junto a una 
mancha informe de color marrón, que pre- 
senta unas líneas curvas de tono algo más 
oscuro, las cuales sirven para dar la impre- 
sión de que el objeto representado tiene una 
superficie curva. 
Todo está pintado sobre un fondo verde 
grisáceo. que tambibn es visible en la figura 
humana. debido a haber saltado algunos 
trozos de la pintura ocre. 
Existen dos capas de preparación: en la 
superior, de 0.8 cm., se aprecian unos pe- 
queños cristales, seguramente de calcita, 
que aparecen mezclados con cal; la segunda 
capa está formada por mezcla de cal y 
arena y tiene un cspesor dc 1.3 cm., exis- 
tiendo, además, en esta segunda capa, restos 
de una madera o tallo vegetal carbonizado. 
rig. IR. 
16. M.A.B., n." 2.530 (fig. 19) 
Nos encontramos ante un pequeño frag- 
mento con el fondo de color grisiceo, sobi-e 
el cual se halla una pequeña cabeza hu- 
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mana, que no llega a medir 3 cm. de altura. 
Con un color marrón clai'o se pintó la 
cara, utilizando varios tonos para diferen- 
ciar las zonas del rostro y crear asi unos 
volúmenes y unas sombras. Esta bella ca- 
beza es completada con unas finas líneas 
de color marrón oscuro, que señalan los 
ojos, nariz, boca y cabello, consiguiendo un 
buen dibujo y una buena pintura de una 
cabeza que aparece tocada con un manto 
de color blanquecino, en el que con lineas 
grises se han señalado los pliegues. 
Se trata, sin duda. de uno de los más 
bellos rostros humanos de la pintura ampu- 
ritana. Del más absoluto realismo, presenta 
los ojos con la mirada perdida. la boca en- 
treabierta y dos mechones de pelo que salen 
de debajo del manto que cubre la cabeza. 
17. M.A.B., n." 2.533 (fig. 20) 
Se trata de otra figura humana. de la 
cual sólo nos ha llegado la mitad inferior 
de su cuerpo, que aparece vestido con una 
túnica corta de color blanco que cubre hasta 
la mitad del muslo. También se aprecia una 
parte del manto de color marrón que cuelga 
por atrás. Las piernas aparecen ligeramente 
flexionadas en posición de caminar, efecto 
que se refuerza con el pie izquierdo, que 
aparece descalzo, con los dedos apoyados 
en el suelo y el talón elevado. instantánea 
tomada un momento antes de que adelan- 
tase la pierna para dar el siguiente paso. 
Tanto las ropas, en las que se imitan los 
pliegues con trazos oscuros, como las pier- 
nas. en las que con colores marrones y 
blancos se ha creado un electo de sombras, 
están bien dibujadas, v pueden colocarse 
dentro del mas absoluto realismo. 
18. M.A.B., n." 2.537 (fig 21) 
En este fragmento sólo son iisihlcs 
cuatro dedos de una mano humana. pinta- 
dos en color violáceo sobre un fondo marrón 
claro. 
Se aprecian dos capas de preparación. la 
superior presenta un color sonrosado v está 
formada por pequeños cristales minerales y 
cal, con un espesor de 0,U cm. La segunda 
capa tiene un grosor de 1,5 cm. y está Tor- 
mada por mezcla de cal y arena. En esta 
capa, que iba en contacto con el muro, se 
observan las improntas dejadas por vegcta- 
les y también el trozo de un tallo vegetal 
carbonizado. 
Este fragmento es muy parccido cii tema 
y capas de pi-eparación, al que se describe 
a continuación. 
19. M.A.B., n." 2.534 (fig. 22) 
En esta pieza sólo sc pucdcn ver 10% 
cinco dedos de una mano humana pintados 
en color vinoso y blanco sobre un fondo 
grisáceo. Las capas de preparación son de 
las mismas caracteristicas que las dcl frag- 
mento n." 18. 
Con este fragmento acaba el inventa- 
rio de  pintura mural ampuri tana con 1.c- 
presentaciones de  figuras humanas. Los 
nueve fragmentos presentados anterior- 
mente, junto con el trozo de  decoración 
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.*e.. o al menos no han llegado hasta nosotros, otras rcpresentacioncs humanas. w:;  f,*$ En general se trata de obras de un 
. '. 
cuidado dibujo v iina rica policroniia, con 
. . . ,..: ,,~. . ..'.+*%S: r ' .'. ,. ; la cual se coiisiguc fingir volúmenes. 
.. . 
, . 
. \I Desde luego, iio se trata de obras de arte 
dignas de figurar entre las mejores obras 
pictóricas romanas. pero sí delatan la 
mano de un hábil artesano, conocedor 
de su oficio. que logró, con su dominio del 
O 6 
-cm. dibujo v del coloi-, deJariios una bella 
1:ic. 22. muestra de su buen hacer. 
i.cpi.escntado en la  figura n:' 1 1 ,  perteiie- 20. M.M.A.. n." 2.010 (fig. 23) 
ceii a la casa n." 1, mientras que en e! Este trozo debc pcrtenccer al misiiio 
resto de Ampurias no se ha11 encontrado, panel pintado que el n." 21. En esta «casióii 
Fik. ?:t. - Frñginentu rle pintiirñ miiral procedente de In c;i..i 11 ' '  I i i .il>itnci<;n <Icxcoi~iiciilñ, 
llETO PRIETO 
no sc ha aplicado un color uniforme sobre 
la capa dc preparación para que sirva de 
fondo. sino que la superficie dc dicha capa, 
perfectamente alisada v con su color natu- 
ral. sirve de fondo a tres franjas vcrticalcs 
y paralelas, pintadas con un color verdoso 
claro las de los extremos, v de color pardo 
la del centro. Las tres franjas limitan dos 
zonas, en cada una de las cuales sc ha pin- 
tado un personaje mitológico. un amorcillo 
alado que lleva en su mano un objeto que 
poclria ser una bolsa o una honda. Esta 
composición correspondería a una cenefa 
que enmarcaria un rectángulo en el que se 
pintó cl tema principal. 
Tanto la superficie pintada como las 
capas de preparación aparecen barnizadas 
modernamente, lo cual no es obstáculo para 
tlistinguir una primera capa superior con 
un espesor de 2 cm. formada por granos 
gruesos de calcita unidos con cal, y una se- 
gunda capa de 3 cm. dc grosor compuesta 
dc arena v cal. Existen restos de tierra cn 
la zona que estaba cn contacto ccn el muro, 
tratándose seguramente de la tierra del 
tapial a que estaba unida esta segunda capa. 
También hav improntas vegetales. 
O .- 
c cm. 
I ' I K  '24. 
21. M.M.A., n:' 2.011 (fig. 24) 
Aunque esta pintura pertenece al mismo 
panel que la descrita anteriormente, la fi- 
gura dibujada entre las lincas verticales, si 
bien es un ser mitológico. no es un ainor- 
cillo alado, sino un grifo. Un animal irreal. 
dotado súlo de dos patas. a pesar de tener un 
cuerpo de cuadrúpedo. Las patas posteriores 
han sido sustituidas por un grueso rabo eii- 
roscado hacia adelante, que sirve dc punto 
de apoyo y presenta. además, una segunda 
cola lacia y un par de alas. Todo ello da un 
aspecto monstruoso a este animal. realizado 
con pinceladas de color. que forman ii i i  
perfil sinuoso v rellenan el cuerpo con lincas 
sueltas, al igual que ocurrc con los amorci- 
llos del fragmento n.' 21. 
Las capas de preparaciún son iguales qiic 
las descritas anteriormente. 
22. M.M.A., n." 2.012 (fig. 25) 
Con gran riqueza dc tonos sc ha11 piii- 
tado el pecho y las patas delanteras dc 1111 
animal que podría scr un gran perro o ti11 
león, que aparece echado sobre su vicntrc 
v con las palas delanteras estiradas Iiacia 
adelante y colocadas una sobre la otra. Da 
la impresión de ser un animal poderoso cii 
el que. con pinceladas mal-rones, se Iin fiii- 
gido el pelo. 
Este fragmento ha sido bai-nizado para 
darle consistencia. Presenta dos capas dc 
preparación : la primera. de 1.2 cm. tlc es- 
pesar. está formada por pequeños granos <le 
calcita y cal. teniendo un colr>r pardusco: 
mientras que la segunda capa es de iin color 
blanco v está formada por la iiiezcla dc 
pequeños cristales de calcita. arena y cal. 
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vifi, 26. - Fragmctito U,. [rniiiritra. riiilrnl con rcpresintaiión iiatiirnlirta prrteneciente a la casa n." 1 
23. M.M.A., o." 2.013 (fig. 26) 
Por el tipo de pintura, podemos asimi- 
lar este trozo al mismo panel que cl n." 22. 
En la parte derecha, se halla un gran raci- 
mo de uvas, de granos de color violbcco 
con un reborde en azul claro. que cumple 
la doble misión de delimitar el grano y do- 
tarle de reflejos. En la parte izquierda y. 
junto al racimo. se observa la parte anle- 
rior de un saltamontes o langosta de cam- 
po, de un gran realismo v belleza de dihuiv. 
Aparece pintado en color marrón, resaltando 
las partes características de su cuerpo. como 
las grandes antenas y una de las crecidas 
patas traseras que le permiten el salto. 
En la actualidad a esta pieza se Ic Iia 
dado una capa dc harniz, pero esto no es 
obstáculo para distingiiir dos capas de pi-e- 
par-ación. La supci-ior. de 1.5 cm. de cspesoi-, 
lo!-mada por pequeños granos de calcita y 
cal la inrcrior, formada por mezcla de cal. 
arena y pequeños granos de calcita. la cual 
Iia llegado incompleta Iiasta nosotros. 
24. M.M.A.. n." 2.014 (fig. 27) 
En coloreb grises y marrones el fi-ag- 
incnto presenta la figura de un ave que ha 
llegado Iiasta nosotros muy mutilada. va que 
300 F. .JAVIER NIETO PRIETO 
le falta la cola, la cahcza v parte del pecho, 
lo cual hace dilicil su identilicación. 
La primera capa de preparacidn esta for- 
mada por graiios de calcita y cal;  la  se- 
gunda consta de cal y arena. 
O 6 
-I cm. 
I i i ~ .  ?!l. 
zada en toiios. principalniciitc grises y vi- 
nosos, sobre un fondo clarti. 
De Ins capas de preparacidn sdlo se con- 
serva la priincra que preseiita i i i i  espesor 
de 1 cm. y esta formada por granos de 
calcita. 
o 6 
o 8 -cm. 
-cm. 
1'1~. ?H. 
25. M.M.A., n." 2.015 (fig. 28) 
Esta pieza parece que lorniaba pai-le del 
mismo panel que el Iragmenlo n." 24, dcs- 
crito anteriormente. TambiGn cii este caso 
se  trata de iin ave y, auiiquc e s t i  fragmen- 
tada por el cuello y la cola, se conserva la 
cabeza. por lo quc ha sido posible Iiaccr 
la restauracidn, apareciendo, en el mcimento 
actual. sin cola y sin pico. El ave rcpresen- 
lada con gran variedad dc colores en los 
que predominan el marrúii, el ocre v un gris 
verdoso aparece cIc pcrlil y posada con las 
alas plegadas. 
La priniera capa de prcparacidn e s t i  
rormada por cristales blancos cIc calcita, 
mezclados con algo de cal, y tiene un espc- 
sor total dc 1.4 cm.. ii?ieiiti-as que la segunda 
capa ticne un grosor de 4 cm. y e s t i  lor- 
mada por cal y ai-ena. Vemos, pues, que las 
capas de preparación y los tenias soii muy 
similares a los de los rragmcntos n.' 24 y 26. 
26. M.M.A., n:' 2.016 (lig. 29) 
En este pequeño fragmento puede verse 
lo que parece ser la cola <le LIII ave reali- 
27. M.M.A., n." 2.017 (lig. 30) 
Este trozo de parecl pintada dehe ser rlcl 
mismo panel que el fragmento 11." 25, pul' 
la similitud de los l.ondos sohrc los qiic 
cs t in  piiitados los p5.jaros y por las capas 
de preparacid11 conser~~adas .  qiie soii igiialcs. 
También en esle caso el ave represeiitada 
nos Iia llegado mutilatla y habla la1 puiito 
que se hace iinposiblc afirinar ron rericza 
a qu6 partc del cuerpo ctirresp<~nde la zi~iiii 
i.epresentada. El tema e s t i  pintarlo cii t r i i i i ~ %  
claros, principalnienle beige, aziil y gris y 
algunas plumas se han señalado coi1 liiias 
líneas de color marrdn oscuro. 
La primera capa de preparación es igual 
II la del fragmento n." 26 y bajo esta capa 
se conserva otra de 3 cm. de espesor, tam- 
bien de granos de calcita y con un grosor 
similar. pero en la que ha cambiado el aglu- 
tinante. que si en la primera capa era de 
color blanco parrlusco, en esta segunda es 
tle iin tono totalmente blanco. 
28. M.A.B., n." 2.518 (fig. 3 1 )  
Sobre un fondo de color ocre, recortado 
eii la parle izquierda del Iragmento por 
uiia ciiita blanca, junto a la cual se observa 
cl comie~izo de una zona pintada de rojo. 
se realiz6 uiia extraña composición dificil 
de idriitilicar. <Iebi<lo a lo Iraccionada que 
iios ha llegado. Parece distinguirse. pintada 
cii color viiioso, el ala estirada de un pá- 
jaro, de la cual pendcn seis pequeñas bolas 
agrupadas en dos triadas, una de color 
blanco y la otra granate. 
La primera capa de preparación tiene un 
espesor de 0.8 cm. y está formada por pe- 
qiicños granos de calcita y cal. La segunda 
capa, lormada por arena y cal, alcanza un 
espesor de 5 cm. y en ella sc observan im- 
prontas tlejadas por vegetales y tambii-n 
aparece tierra pcgada que tiene cl aspecto 
de scr material del tapial al que estaba 
adosada la pintura. 
29. M.A.B., n." 2.552 (fig. 32) 
Sobre un fondo granate se ha dibujado 
1111 cisne que en posición forzada abre las 
alas a1 tiempo que retuerce su largo cuello 
inclinandolo sobre el ala izquierda g mueve 
sus patas en las que faltan las membranas 
interdigitales. Seguramente el cisne cstaba 
totalmente pintado en blanco al igual que 
la línea curva. que partiendo del ala iz- 
quierda describiria pusiblemcnte un semi- 
circulo pasando bajo las patas e iría a aca- 
bar en  el ala derecha. que se ha perclido, 
pero el paso del tiempo y I:is restauraciones 
que ha sulrido este fragmento han conver- 
tido estc color blanco e11 pardusco. 
La parte derecha de este fragmento esta 
muy deteriorada y se han unido todos los 
trozos. Ialtantlo algunos, que se han reem- 
plazado con escayola, la cual se ha pintado 
tle iin color granate. Parece ser que a todo 
el I'ondci de esta pieza se le ha aplicado mo- 
tlcrnamcntc una mano de color. 
En la parte superior- derecha existe una 
deteriorada etiqueta atlhcsiva en la que hay 
csci-ito: "septiembre, 19130. 
Las capas de soporte son dos: la pri- 
mera con un espesor dc 1.8 cm. y la segunda 
con un grosor total de 2,3 cm. formada por 
mezcla tle cal y arena. 
30. M.A.B., n." 2.553 (fig. 33) 
El tema representado es muv similar al 
del fragnieiito n: 29. TambiGn aqui el fondo 
es granate y sobre el mismo se Iia reprcscii- 
lado un ave, que en este caso se trata de 
un pequeño pájaro pintado en tonos grises 
v posado en una rama tle color negruzco, 
en la que resaltan, a ambos laclos del pájaro, 
unas pcqueñas hojas también en tono ne- 
gruzco. Como en el caso anterior, este trozo 
aparece muy restaurado. pegadas las partes 
que lo forman, pintada la zona de unión y 
barnizada toda la superficie. 
En algunas partes, como en la cola v 
pecho del pájaro v tambit'n en la rama sobre 
la que se posa, se ha desprendido la pin- 
tura. dejando al descubierto el fondo de 
color granate, con lo cual \pol\pemos a encoii- 
trarnos con la técnica del panel A. en el cual 
primero se pintaba toda la parccl con uii 
tono uniforme y sobre este fondo se pinta- 
ban las columnas u otros objetos. 
Existen clos capas de prcparaciún, forma- 
das ambas por los mismos matcrialcs, cal 
y arena gruesa. La primera capa ticnc u11 
espesor de 2 cm. v la segunda de 3. En ésta 
aparece adherida tierra proveniente del ta- 
pial que formaba el muro. 
31. M.M.A., n." 2.018 (fig. 34) 
El1 estc caso el tenia I-eprcseiitatlo son 
unos granos de uva y. aunque es t i  rcalizadu 
cle una forma muy similar al del frag- 
mento descrito aiitci-iormente con el n;, 2 3 .  
delimitando los gi-anos con trazos azules y 
ocres y rellciiaiido cl interior con piiiccladas 
sueltas y curvas que dan forma y rcllcjo 
a los granos, parece que este fragmcriio prc- 
senta algunas diferencias respecto a los aii- 
teriorcs. Mientras que en las piiitiirns ya 
descritas el fondo no tenia oti-o color qiic el 
propio cIc la capa de preparaciún. aqui el 
fondo está pintatlo con un color beige aiiiari- 
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Ilcnto. Además, en este caso las capas de 
pi-cparación son distintas a las de los otros 
trozos. La primera capa tiene un grosor de 
2 cm. y está formada por granos de calcita 
y cal, mientras que la seguiida capa, con un 
espesor de 3 cm., está formada por cal y 
arena. 
32. M.M.A., n." 2.019 (fig. 35) 
Utilizando como fondo la primera capa 
dc prcparación con su color natural, se pin- 
taron cuatro hojas de hicdra enirc las cuales 
hav un objeto cii-cular de color marrón claro 
y rebordeado en un tono más oscuro. Es 
clste un elemento raro en la composición, 
ya quc esta planta trepadora no prcsenta 
parte alguna con esa forma. En primer plano 
aparecen dos hojas de hiedra con el centro 
pintado en color verde v rodeado con una 
lranja amarilla. que está delimitada en el 
exterior por una línea de color marrón os- 
curo para evitar que el amarillo claro de la 
hoja se confunda con el color de la primera 
capa de preparación, sobre la cual está pin- 
tada. Se trata del tipo de hiedra bicroma 
que estamos acostumbrados a ver en los jar- 
dines. Tras estas hojas que aparecen unidas 
por el pedúnculo, se pintó el objeto circular 
descrito anteriormente y tras t'l hav otras 
dos hojas de hiedra en la misma posición 
que las anteriores, pero que esta vez son 
totalmente verdes. Del centro de la compo- 
sición salen dos líneas verdes en direcciones 
opuestas y quc acaban en sendas esferas 
del mismo color. 
Las capas de preparación son dos: la 
primera formada por granos gruesos de cal- 
cita unidos por cal, tiene un espesor de  
1.5 cm.. mientras que la segunda capa es el 
doble de gruesa y está formada por arena 
fina mezclada con cal. 
33. M.M.A., n." 2.020 (fig. 36) 
Directamente sobre la primei-a capa de 
preparación sc representa un fruto en forma 
de piña de color verde. que está formado 
por unas hojas que aparecen enlazadas como 
las escamas de un pez. Cada una de las hojas 
se Iia ribeteado coi1 uiia lincn beige para 
tlarle la l'orma e impedir que se confunda11 
unas con otras. 
Las capas de prcparacióii son muy scmc- 
jantes en ciiiiiito a sil composición, quc es 
de arena y cal. En cuanto :iI espesor tle las 
mismas liay iiiia gran difcrciicia. pues mien- 
ti-as Iri primera capa mide 0.5 cm., la se- 
gunda tienc 3,s cm. En esta segunda capa, 
en la zona el1 contacto con el muro. se 
observan unas marcas que presentan 1111a 
sección curva. como si lucran el restiliado 
tlc Iiaber aplicado esta capa de prcparaciói'i 
. . 
sobre tinas caílas, hecho no extraño. ya que 
Vitruvio nos habla (le ciilucido sobre tabi- 
ques de entramado. 
35. M.A.B., n." 2.550 (fig. 38) 
Sohre fondo negro se pintaron cinco 
Iiojas -de l'orma aproximadamente lancco- 
lada, en tunos vcrdes y que salen de un tallo 
común. 
El estado de conservación de la pieza es 
dcfeciuoso. debido a estar cubierta en gran 
parte por una concreción calcarea. 
Presenta una sola capa de preparación 
Iormada por mezcla de cal y arena, con un 
espesor de 2.5 cm. 
O 6 
.~ -3 - cm. 
1;ix. 37. 
34. M.A.B., n." 2.549 (fig. 37) 
Todo el l'ragmento l'uc coloreado de 
negro y sobre este tono se pintó un lino 
tallo vegetal de color amarillento, del que 
salen dos peciolos con sendas hojas de hie- 
dra, del tipo de los del dibujo n:, 32. con 
el centro verde y rebordeado de amarillo. 
o Al saltar algunos trozos dc pintura de las 6 
hojas. se puede ver el color negro del fonclo -cm. 
sobre el que se pintaron. 
1:iK. :l!l, 
Existe necada una rtioueta en la aue se 
. - . ~ 
puede Icer: a 2  (seguido de otro número ile- 36. M.A.B., 2.547 (fig, 39) 
gible) agosto 1916.. 
La primera capa de preparación es de Esta parte de la piiitura parece perte- 
granos muy pequeíios de calcita y la segunda necer al mismo panel que el fragmento 
está formada por cal y arena. n:, 35. ya que se rcpitc el foiido negro y 
sobrc 61 se ha pintado un tenia muy similar. 
consistente en un tallo vegetal del cual sale 
una Iioia corazonada provista de pedúnculo. 
Al h l t a r  parte de la 'pintura de ia hoja, se 
observa que ésta fue pintada sobre la capa 
cle prcpai-ación superior ya coloreada rle 
negro. 
Lo que se conserva de la capa de prcpa- 
incioii tiene un espesor de 2 cm. v cs t i  
forinnda por mezcla de cal arena. sin qiic 
se olisc~.\.cii disiinias Ilises cIc realización. 
O 6 
-cm. 
I ir: 411. 
37. M.A.B., n:' 2.551 ( f i f .  40) 
38. M.A.B., n.' 2.560 (hg. 41) 
Es este un tema de iconogralia dudosa, 
va que sobre un fondo negro se pintó un 
objeto, con diferentes tonos de marrón, en 
forma de dos piernas humanas o de dos 
ramas de un irbol. 
Las capas de preparación son dos, for- 
maclas nor mrzcla de cal v arena. la ori- 
niera con un cspewr dc 0.5 cm. v la sc- 
guncla de 0,7 cm. 
POI- i.1 tema v cl color oarece nerteneccr A ~ ~ ~ . . ~  ~. ~ 
a1 iiiisnio panc¡ qiic los nlimcrok 35 y 36, 
pero se dilcreiicia de ellos en que aquí son 
<los Ins capas cIc preparación. La primera. 
I'ormada por cristales de calcita y cal. tiene 
un cspcsoi- de I cm.. mientras que la sc- 
guncl:i. formada por cal y arena. tiene un 
gi-osoi- de 4.5 cm. '- - 
El tema represcnlado son tres Iiojas coi1 
furma cIc cinta en posición algo retorcida. 
Por S derecha cruza el f~ignicntu tina 
Irania ctir\.a de color marrón. qiic ticnc apa- 
iriciicia <le trillo vegetal, mientras que 3 121 39. M.A.B., n; 2.524 (fip, 42) 
izqiiicrda. ha? tina franja grisicea de perfil 
sinuoso dc dificil idcnti1'ic:ición. Sobre un fondo color vinoso rosado se 
Existe tina ctiquci;~ hastantc dctcriiirada representa duplicado tin tema consistente 
cii III qiic sc Ice: 1914. en dos circunferencias concéntricas blancas. 
en cuvo cenlro existe uii pequeíio circulo, 
también blanco. rodeado en posición radial 
por manchas blancas ovoides, conjunto que 
recuerda la forma de una margarita. En la 
totalidad del fragmento se observa parte de 
clos de los temas descritos, siendo tangentes 
las dos circunferencias exteriores. 
Son dos las capas de preparación conscr- 
vadas. la primera con un espesor de 0,8 cm. 
y la segunda con un grosor de 1 cm. 
Entre los restos de pintura hallados en 
las excavaciones de Chia (Caglari), hav al- 
guno que contiene una cenefa formada por 
una lila de circunferencias con un dibujo 
geométrico en forma de Ilor en el centro de 
cada una ;  y esta decoración se (echa dentro 
del siglo I ilesputis de J .  C." 
40. M.A.B., n.' 2.523 (fig. 43)  
Este fragmento posee el mismo tema que 
el descrito anteriormente, pero se observan 
algunos detalles que no sc conservan en 
aquel. En cl 6ngulo de lados cóncavos, que 
forman dos de las circunferencias exterio- 
res, se pintó una lorma gcométrica trian- 
gular que apunta, con uno de sus varticcs, 
hacia el punto de tangencia de las circun- 
ferencias, tenicndu en el lado opuesto a 
dicho verticc una protubcrancia semicircu- 
lar. Otro dctallc que nos sirve para acabar 
ile completar el tema presentado cn los frag 
nicntos números 39 y 40. es  un pequeño 
circulo pintado de blaiico, que aparece sobre 
cada una de las circunferencias exteriores. 
Este tipo de decoración, formado por 
una serie de circunferencias alineadas que 
tienen una flor en el centro de cada una 
v otra llor triangular entre cada dos, con 
un circulo sobre cada circunferencia. no es  
único en Ampurias. ya que sc  rcpite en unas 
pinturas hallcidas al sur del foro, a conside- 
rable distancia de la casa n;' 1. 
No sólo en la villa de Chia. mencionada 
anteriormente, hay decoración similar a csta 
ampurilana, sino que 1ambii.n aparecc en 
algunas villas <le la Gallia, como en la Bon- 
\,ent. en donde aparecc uii tcina casi idCn- 
tico al descrito. pero e11 lugar dc ser dos 
circunferencias concentricas, sólo hay una. 
Por la cerámica aparecida se hace una data- 
ción prclimiiiar de csta villa en el siglo T I  
d. de J. C.'" 
Este fragmento Ilc\,a una etiqueta qiic 
dice: -Villanuevri 1916.. 
O 6 
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41. M.A.B., n." 2.541 (lig.  44) 
La similitud de dibujo y de colorcs, y 
la igualilrirl ilc las capas de prepriración, iiidi- 
can que el Si-agmciito 11;' 40 y el que cstamos 
dcscribicndo actualmciitc fornieii parte del 
mismo panel. El tema vuelve a ser uiia Ilor 
muy esquematizada que llega a ser un di- 
bujo gcomc'trico que se centra en un circ~ilo 
color ocre. rodeado de una corona circular 
y está a su vcz rodeada por cuatro pctalos 
laiiceolados 5, cuatro circulares que aparc- 
ccn alternados. Los p6talos circularcs tienen 
iin punlo tambiCii ocre cn el lado opuesto 
al circiilo que centra el rlibujo. En este 
inisnio lragmento existe11 dos líneas yuxta- 
p~icslas  que lo atravicsaii. una dc color 
liiniico y la otra gris azulatlo. 
Llcva iiiia etiqueta scrnciaiitc a la dcl 
Iragmciilo anterior cii la que sc ha cscrito: 
<ch <IL, a ~ o s t o  1912~. 
O 6 
I cm. 
42. M.M.A., n." 2.021 (lig.  45) 
Eii toii<is marroiics sc hnllaii i-cprcsenta- 
d<is c~iiiiro wciiiiigiilos inclusos y cii el iiite- 
i.ior dcI iiiciicii. iiiia Ilor riiiiy gcometrizada. 
Los ri~~iringulos qucdan coriadus por una 
iiiiclia Iriiiijii rihrieada tic iiiarrón oscuro 
ciiii el iiitcrior rcllcniido pcir una serie de 
pi.qucñns franjas pai-iilclns, cii las que se 
ohscr\.n i i i i i i  gi.adli:tl disniinucióii de la 
lucrza del toiio iiiiii-rón en que cstiii pinta- 
das, Ilcgiindo a c<iii\,ci'tirsc cii un bcigc cn la 
parte iiiis prusinia al rcclángulo descrito 
iinlerii!riiiente. Del cenli-o del lado niayos 
del pciiiiltimo rcct:tngulo exterior. parte. 
pri-pendicular a Cl .  iina liiicn marróii limi- 
iiidit poi- la lincit de fraciurii. 
Se uhscrvaii <los capas dc prcparacióii. 
L:i siipcrior ticiic O,.¡ cni. rlc cspcs«i- y e s t i  
formada por- pequeños granos de calcita 
mezclados con cal. mientras que la inferior, 
íormada por cal v arcna, est6 incompleta. 
43. M.A.B., n." 2.528 ífilr. 46) 
El lema rcprcscniatlo potlria ser iiiia 
copa dc cristal gi-is azulado y viiioso que prc- 
scnta cii si1 parlc izquici.da [los ii<lornos 
junto iil borde qiic podi-iaii descmpeñai- I:i 
Iunción de asa. La copa, de forma scmicsIL:- 
rica. se unia al <Icsaparccido pie por medio 
de un pcdúnculci dc Iormn cilindrica quc 
presenta dos ciisniichaniicnlos como colla- 
rinos. Este copa y el i'ecipieiilc del I'rag- 
mento número 7, son los <los iinicos va- 
sos rle cristal aparecidos en la pintiii-a niii- 
ral ampiiritaiia, \ cii anihos caso5 se hn 
cmplcado un color gris azuliido parii liiigii' 
el vitlriu. 
La copa apnrccc sobre uii l'oiido de coloi. 
beige, pintado sobre la uiiica capa tlc prepa- 
ración cunscr\~aclii y que ci,ii un cspcsor dc 
1.5 cm. está I~irma<l;i por gi-ano\ CIC ccaliin 
y cal. 
44. M.A.B.. n:' 2.539 ([¡e. 47) 
Sobre un Iondu heige se pintaron dos cs- 
pirales de  distinto tamatio en color azul y 
ribeteadas en marrón. que ticncn un origen 
común. La menor cs tangente a una franja 
azulada q ~ i c  presenta una decoración de pc- 
qucñas rliyas vcrticalcs blancas y marrones 
que Iorrniin parejas. separadas por un pc- 
qucño circulo. Esta particular decoración de 
parejas de rayas verticales, la hemos visto 
en el Iragmcnto 11." 3, laltando. en cse caso. 
los cii-culos de scparaci6n. pero en el trozo 
n.' 59. cii el que se ha pintado un edificio 
con frontón, el Si-iso apai-ccc con una deco- 
ración igual a la descrit:i. y lo mismo ocurre 
en la Sranja que limita al tímpano. 
Existen dos capas de preparación. La 
primera. dc granos dc calcita Y cal. tiene un 
cspcsor de 1.3 cm.. y la segunda, formacla 
por cal y areiia. cst6 incompleta. 
45. M.A.B., n." 2.538 (he. 48) 
Sobre un fondo rojo vinoso se dibuja. en 
color ceniciento, un fuste de columna. sobre 
el quc se eleva una ligur:i eii S o m a  de corola 
I l a ,  rematada por dos toros. sobre los 
cuales hay p:irtc de un cii-culo que qucclii 
limita~li) por la liiica de Irliclura del 11-ag. 
mcnto. El conjunto parece ser p:irtc de ~ i r i i >  
de 10s t í p i c o  can<lclabi-os ~ L , I  T ~ ~ c c r  Estilo. 
pintados en Pompcya. 
Se conservan dos capas de prcp:iraciÚii: 
la primera. de 1.5 cm. de espesor. e s i i  foi. 
mada por pcqucños granos de calcit:~ c ~ i i  
ciil y ,  la segunda, I<irniatla por arcnri y cal. 
tiene un grosor de 2 cm. 
En alguiios puiitos Iin saltado In piiitiira 
cenicientii. dcjaiido vci. cl Iiind<i de color 
rojo viiioso. 
46. M.A.B., n: 2.557 (he. 49) 
El tema de este l'ragmciito es un lustc 
de columna rrniatado poi- un hoct.1 sobrt- cl 
cual hay una tig~iia tic Iurnia seinieliptic;~ 
apaisada y cortadii por su diinicti-o ini- 
uimo, de la cual salen unas Iiojas crcctos 
en lorma de largas cintas acabadiis eri puntii. 
El conjunto da el aspecto de un tema tloral 
sobre un fuste de columna. 
Al exponer la superticir pintada a una liiz 
intensa. sc observan nuincrosos piiiitos hri- 
Ilantes, al igual qiie ocurre en otros fr~ig- 
mentos. 
Se conservan dos capas de preparaci6n: 
la primera. de 2 cm. ilc espesor. cstii l'crr- 
mada por cristales de calciia niczclados coi1 
cal ;  mieniras que 13 segunda. de aproxima- 
damente 3 cm. dc grosor. cs t i  coinpucsia 
por cal v arena. En esta segunda capa sc 
observan las huellas dejadas por los vegr- 
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tale5 qiic cstahaii sitiia<lus ciitic &la y el 
inui-i~, para conseguir que las dos partes se 
adhiriesen mejor. 
En algunas zonas Iii pintura cciiicicnta Iia 
<Icsapai~cido dciaiido al descubici-to la piii- 
tiirii roja del fonclo. 
47. M.A.B., n." 2.556 (fig. 50) 
Como en lar. pinturas anteriores aparccc 
iin ruste. rematadí) en este caso por un di- 
hi1.i~ en forma de cáliz. sobre el cual se sitúa 
c,tro en forma de corazón con el \'értice 
Iiacia arriba y ribeteado en blanco. que 
contiene una zona de color violeta limitada 
interiormente por otro pequeño corazón ri- 
beteado tambicn cii blanco. Este presenta 
rn su interior una área azul. tambien de 
l'orma acorazonada. que envuelve una zona 
ocre de la inisma forii~a. Tudo el coii,iiiiito 
está pintado sobrc un color ocre. Es de 
destacar el brillo que presenta la [orina pin- 
tada en color violeta, que una vez obscr- 
vada al microscopio da como respi>nsablc 
de este clccto a pequcfios cristales de iin 
mineral, posiblemcntc compucstii de cobre, 
que aparccc tamhil'n en otras piiitiiras inu- 
ralcs de la regi6n catalana. 
Existen dos capas de prcpa~.ncivii: la 
primera lormada por finos graiios de cal- 
cita v cal. tiene un cspesor de I cm., micii- 
tras que la segunda. con un espesor de S cm., 
está formada por mezcla de cal y iii-eiia. Eii 
la segunda capa se observan fragmentos de 
conchas marinas, íisi como impi-untas de ve- 
getales. 
48. M.A.B.. n." 2.567 (fig. 51 
El tema representado es muv siniiliir al 
del fragmento n." 46. aunque cambian total- 
mente los colores. Sobre fondo negro se 
pintó un objeto semicircular coi1 dos iibulta- 
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segunda capa está completa v tienc un es- 
pesor de 1.5 cm. de cal rnczclada con arena. 
En esta ultima capa se consenran restos de 
tierra adherida v tambic'n imprentas de ve. 
gctales, 
O 6 
~ i i  cm. 
1:ig. "1 
pintura qucdaiido al descubierto uii color 
grisáceo muy claro, quc forma el fondo. 
Este fragmento aparece totalmente barni 
zado, lo cual no es obstáculo para ver que 
sólo tuvo una capa de preparación, con un 
espcsur de 9 cm., que presenta restos de 
tierra adherida. en su partc de contacto con 
el muro. 
SO. M.M.A., n:' 2.023 (fig. 5 3 )  
A la hora de interpretar cuál es el tema 
representado cii estc fragmento parece quc 
no Iiav duda de que se trata de un edificio 
cIc varios pisos. Se aprecian dos de ellos con 
sus ventanas. Lo que es m i s  dificil de inter- 
pretar, son las franjas de color que apare- 
ccii sobre las dos ventanas superiores. Pa- 
rrce que podría ser el remate del edilicio 
el alero del tejado, que forma iin ingulo 
recto con la pai-cd. Bajo el alero existe un 
i.cctingul<i en el que no hav pintura. y 
qiicdn al descubierto la primera capa de pre- 
piiracióii. Creemos que en esta partc no hubo 
iiunca pintura, si bien es cierto que ha caído 
iin poco de la que marcaba la arista del edi- 
licio. que es lo que limita estc rectángulo. 
Esta construcción queda acotada eii su 
parte izquierda por una frania de color 
hlnnco rardusco en la quc hay inclusas dos 
liiias líneas marroiics. A la izquierda de esta 
Iirnnjn coinieiiza una ziiiia de color graiiate. 
En algunas partes. esccptiiando la zona 
gi-aiiatc, ha caído la capa superficial de 
51. M.M.A., n." 2.024 (lig. 54) 
Contiene un lema consistente en ti-LIZOS 
curvilíncos negros v blancos. que toman la 
forma de un ciliz. sobrc u11 Soiido azul 
celeste. 
El fragmento es t i  restatirado. IiahiCii- 
dose unido dos truzos cuii yeso bla11c0 vi- 
sible por la parte de ati-6s. Eii su borde su- 
perior se observa un cortc i-ectu que hace 
suponer que esta dccoración estaba sitiiada 
en una zona extrema del paiiel piiitaclo, por- 
que, además, estc coi-te recto presenta u11 
estrecho bisel <le 0.5 cm. inclinado hacia 
fuera, que mata la arista viva que formaria 
el panel al acabar. Algunos ti-ozos de la pin- 
tura blanca v iiegra han saltado dejando ver 
el fondo azul cIc In pieza. sobrc el cual cs l i  
pintado el inotivo cleci~rati\,o. 
La primera capa de prcparaciciii tiene uii 
espesor de 1.5 cm., es t i  compuesta por 
unos gruesos cristales de calcita unidos con 
cal. Debajo de Csta hay una segunda capa 
de 3 cm. de grosoi-. Sol-mada por arena v cal. 
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52. M.A.B., n." 2.554 (lig. SS) Hay dos capas dc prc.pii~.aciúii: Iii 1li.i- 
mera. I'ornia(la por g~.aiios ilc calcitii \ cal. 
Junto con el fragmciilo 11:' 53 lornia tiene rin cspcsor 1 cin,, niicnii.:is qliL, lo 
parte de la misma pared pintada, en la que hcgunda, 1i)i.mada poi- ai-cna y cal, ticilc 
cxistia, sin duda, una bella y alegre mezcla 4,s cm. E I ~  I:, parte coi l tnct i j  nliii.,i 
de colores, va que sobrc un I'ondo negro se csisten uiins iiiiproiitas L.~i ~(irilla l ~ c  zipaig. 
pintv un circulo gris aziilado, rebordeado 
exteriormente por una corona circular color 
granate. El circulo gris azuliido ticnc otro cn 
el centro de color graiiatc. cii el que sc ha 
incluido una roseta pintada de ocre. Todo 
este grupo tlc circulos está rodeado. en posi- 
cibn radial, por iina scric de hojas de Iiicclra 
pintadas en color blanco y un pequeiio 
circulo azul situad« en el vCrticc de catlii 
hoja v otro entre cada dos. al tiempo que 
en el intcri»r de cada hoja existe una ancha 
pincelada azul. Unas cintas granates v azules 
que se  cruzan y en cuyo interior existcn 
dibujados en color beige unos lemas florales, 
rodean al tema descrito anteriorinente. 
En numerosos puntos ha saltado la pin- 
tura quedando siempre al descubierto el 
fondo negro sobre el cual se pintaron los 
cletalles. Es de destacar que las hojas de 
hiedra blanca fueron pintadas dc tal forma 
v con una pintura tan espese, que han que- 
dado unos plastones en relieve. cn los cuales 
sc aprecian pequeños surcos que parecen ser 
de los pinceles. 
Existe una etiqueta en la que se lec: 
n 6  agosto 1912n. 
53. M.A.B., n:' 2.555 (lig. 56) 
Como yii liemos clicho, c ~ l c  Ii.agiii~,iitii 
pertenece al inihiiio paiicl que el 11:' 52. El 
lema es muy similar. ya que cii este casii 
se han dibujado dos cii-colus ci>nci.iitricos, 
pintando el estcrior dc colui- graiiatc. y cl 
interior, gris. Alrcdrdor y dispucstos cii po. 
sicivn radial. h i i ~  iiiii>s pC1;ilii~ ilr. forma rico- 
REPERTORIO DE LA PINTURA MURAL ROMANA DE AMPURIAS 313 
razonada, entre los cuales se ha colocado un 
punto gris. Se obscrva también el fondo 
negro al haber saltado algunos trozos de 
pintura. 
LAS CASAS 
En el año 1945, cuando ya la casa n." 1 
estaba excavada, se procedió a continuar 
la excavación hacia el sur de la zona ocu- 
pada por la casa Villanueva o n.", co- 
merizando los hallazgos de lo que se deno- 
minó casa n." 2, que aparece alineada en 
el mismo cardo que la casa n." 1. Entre 
ambas existió un decumantts minor, que 
actualmente aparece cerrado por una 
construcción. 
La que se denomina casa n." 2 apa- 
rece, pues, limitada al sur por un decu- 
ntanus, al norte por otro que la separa 
de la casa n." 1 y al oeste por un cardo, 
mientras que la parte este de la casa se 
encuentra fuera del recinto amurallado, 
habiendo desaparecido totalmente Ia mu- 
ralla en esta zona. 
Se trata de una edificación compren- 
dida en el interior de una ínsula, hecho 
éste que creemos indujo a error a los 
excavadores, quienes creyeron que toda la 
zona incluida dentro de la ínsula era una 
sola casa. 
Esta idea ha permanecido en todas las 
publicaciones y referencias en las que se 
habla de esta ínsula edificada. Creemos 
que es interesante para la finalidad de 
este trabajo y para los posteriores estu- 
dios que puedan hacerse sobre la llamada 
casa n." 2, el aportar datos que nos per- 
mitan ver si existe una o más casas en el 
interior de dicha ínsula. 
Dado que la excavación fue realizada 
sin preocupaciones estratigráficas, tene- 
mos que utilizar los datos proporcionados 
Las capas de preparación son iguales que 
las descritas en el caso anterior, y al igual 
que en aquél existe pegada una etiqueta en 
la que se escribió: ~6 de agosto 1912~. 
por la cerámica conservada, con cierta 
precaución, ya que la mayoría aparece 
mezclada y con el solo dato explicativo 
de que fue hallada en la casa n." 2. Por 
todo ello, sólo podemos utilizar como ele- 
mentos de trabajo seguros los muros con- 
servados y procurar leer en ellos algo de 
su historia. 
La observación de las ruinas de la 
casa 1 1 . 9  nos ha hecho pensar que 110 se 
trata de una sola casa, sino de dos, a las 
cuales hemos denominado 2 A y 2 B. A 
continuación las delimitamos y hacemos 
una exposición de los datos que nos in- 
clinan a elaborar esta hipótesis. 
La casa n." 2 A ocuparía el ángulo 110- 
roeste de esta ínsula y estaría formada 
por las habitaciones numeradas del 1 al 
14, ambas inclusive, del plano de esta casa 
(fig. 57). La casa 2 B ocuparia todo el 
resto de la insula. 
El primer dato nos lo proporciona el 
examen del plano de la llamada casa n.' 2. 
Si observamos el muro que cierra por el 
norte la casa 2 A y el que cierra la 2 B. 
veremos que son muros totalmente rectos, 
pero que no están alineados, ya que pre- 
sentan una desviación aproximada de 
40 cm., lo cual motivó que al unir el án- 
gulo nordeste de la casa 2 A y el noroeste 
de la casa 2 B, se hiciera mediante un 
muro que se une a los otros oblicuamente. 
Hay que notar que la intersección de 
todos los muros de estas casas 2 A y 2 B 
se efectúa formando ángulos de 90 ó 180"; 
y es precisamente este muro que conside- 
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ramos que une la casa 2 A con la 2 B ,  cl otra, la cual también se abre al cardo. 
único que se aparta de esta norma y rea- Por otra parte y en relación con este 
liza su unión oblicuamente. detalle dc las comunicaciones entre am- 
Otro detalle que también se desprende bas casas, hay que hacer notar que el piso 
de la observacióri de las ruinas y que de la casa 2 A se encuentra uilos 40 cm. 
,# ", 
-
Fig. 57. -- Distribucióii de la lnszcla ocupi~da por las casas 2 A y 2 U. 
queda reflejado en el pla~io es que 110 
existe, o al menos no es visible, ninguna 
abertura en los muros que separan la 
casa 2 A y la 2 B que permita afirmar 
que se trata de una puerta que comunica 
ambas casas. Actualmente, para ir de la 
2 A a la 2 B o viceversa, sólo es posible 
hacerlo pasando sobre un  muro o saliendo 
al cardo por la puerta originaria de una 
de las casas para ingresar por la de la 
más alto que el de la casa 2 B. Esta con- 
siderable diferencia en la altura de los 
pisos ya nos resultaría extraña en el inte- 
rior de una misma casa y más cuando 110 
hay nada que perrita asegurar la exis- 
tencia de un escalón que facilitara la 
comunicación entre ambas zonas. 
Estos detalles ya descritos de diferen- 
cias de altura en los pisos, con ausencia 
de escalones, falta de puertas y muros no 
: i l i i i ~ ~ r i t l i ~ s ,  crcciiios qiic iios dan ciertas lo cual las hiladas de piedras que apare- 
pistrts 1:rii.a distinguir dos casas cii lo que cen por debajo de dicho cartel son las 
se considera la casa n:' 2. Pero, adcmás. el que foi-man los cimientos de estc muro, 
cstutlio de los muros en las zonas dondc v por lo tanto estaban por drba,jo del 
sc iiiic la 2 A a la 2 B, 110s pcrniite ver nivel de tierra. Este dato queda tambiCn 
tniito la liiica de uiiión de los muros, como corroborado por la existeiicia dc uiia 
I:i <lil'crciieia de parainento esistciite. cloaca, de la que puede verse uiia parte 
Cbsc~,\.anios, en primer Iiigar. la 
i i i i i < i i i  rlcl iiiuro que cicrra la hahitaci6n 
11." 15, por su lacio este, mui-o que pertc- 
iiccc n la casa 2 B, coi1 el que cierva la 
Iiahiiacifin n." 9 por el mismo lado, mili-o 
de la casa 2 A .  E n  la fig. 58, queda patente 
la dil'crciicia de paramentos cntre ambos 
~ i i r o s  la liiica que los une. Tambien 
be p~icdc ohscrvar la diferencia de altura 
cntre los pisos de ambas casas; v hav que 
tciiei. en cLicnta que el piso de la casa 2 A 
~ ~ s t ; i  situado apror imada i i i~ i i t~  a la altui.a 
<Id cartel doiicle se Iia escrito 9 E: 1701- 
cii el a n ~ u l u  inferior derecho de la loto- 
grafia, cloaca que, como es iiormal, iría 
cubierta y por debajo del nivel del siielo. 
Por todo lo cual, no hav que creer que el 
saliente que presentan las hiladas infe- 
riores indican que el niuro continuaba 
hacia el sur,  va que estas pertenecen a los 
cimientos y rl muro pvopiamenie dicho 
empieza en la hilatla rloiidc es t i  colocado 
el cartel 9 E,  hiladas que por lo que se 
ve, forman un perfecto áiigulo con el 
muro que separa la casa 2 A de la 2 B e11 
su lado sur. 
;ETO PRIFTO 
Ohservandu de niicvo la lisura 11." 58 
vci-cmos que el muro de la casa 2 B se 
iinc al de la 2 A apoyándose en c'l sobre 
su zapata de fundación, lo cual hace 
patente que el muro tic la casa 2 B se 
construyó cuando ya cxistia el de la 
casa 2 A. 
Observemos ahora otro punto de 
unión entre ambas casas. Se trata de las 
paredes que las cierra por su lado ocstc, 
es decir, las pai-cdes que dan al cardo. 
En la figui-a n:' 59, podemos observar 
el muro que cierra la habitación nú- 
mero 21 por el ocste -casa 2 B - en- 
trando en contacto con el muro que 
cierra a la habitación numero 6 -casa 
2 A- por el sur. Al observar detenida- 
incntc el ni~ii.o oestc tlc Iii IiabitaciOil iiú- 
mero 21. niirando las piedras qicc cstiii 
en contacto con la otra pared. que pei'tc- 
nccc a la casa 2 A ,  podernos \.cr que '11 
todas las hiladas superiores, las pictli'as 
no penetran en cl otro mur«, sino qicc 
simplernciitc se adosali a i.1 v sólo cii 111s 
hiladas inreriores se observa una pciicti-ii- 
ción, que es más aparente que real, ya 
que lo que ocurre es  que se hi7.u una 
pequeña oqiiedad en el niiiro de la casii 
2 A,  para conseeuir un niejor cnsaiiihlaie 
del muro ocste de la hahitación n." 21. 
La I i p r a  n." 60 nos niucstra el ii1~11.o 
oeste de la Iiabitacióii n." 6, de la casa 2 A: 
cii ella no podemos ver la ~inibn de ni~ii-os 
debido a existir una capa de revesti- 
miento pintado, pero si nos puede servii. 
para comparar el tipo de paramento dc 
la habitacióii 11.' 6 con el de la n." 21 cii 
su muro oesle y apreciar que, cii el dc 1ii 
habitación 11." 6, las piedras son tlc pcrlil 
irregular y colocadas también de tina 
forma ii-i'cgiilar, de tal manera que re- 
sulta difícil distinsuir las hiladas. Sin cm- 
barpo. en el miiro ocstc dc la habitaci<iii 
n." 21 el aparejo es  más regular. La unión 
de estos dos muros sci-ia m i s  patente si 
la observáramos por cl exterior de I;i 
casa, peso nos es nctiialnientc imposible 
debido a que en el cstci'ior cl nivel dc la 
tierra Ilesa a cribrii. la totalidad tlc los 
muros. 
Un dctallc inícrcsaiitc se ol~sci.va en In 
csqiiina Iorinadn por los muros ocstc y 
sur  de la Iiabitacibn 11: h. Es LIII bloque tic. 
arenisca cuadraiigiilar de unos 50 cm. 
de arista (figuras 59 v 60). que es t i  si- 
tuado sobre la hilada superioi- de pictlras, 
es decir, en la hilada sobi-c la cual sc, 
apoya y comienza el muro de tapial. Este 
bloque de arenisca íorrnaria la esqiiiiin 
suroeste de la casa 2 A; y es lógico pensar 
que siendo los muros, en su pai.tc siipc- 
rior, de tapial, existiesen unas piedras necesario que se realizaran excavaciones 
angulares que protegiesen la esquina, re- estratigráficas para poder aportar  mtís 
Sorzándola. datos. También queda demostrado que los 
Creemos que con toda esta serie de muros de la casa 2 B se apoyan sobre 
obsennaciones sobre la llamada casa n:' 2, los de la 2 A ,  por lo cual, se puede decir 
sc piiede ya hablar de la casa 2 A y de la que la casa 2 B es posterior cronoló_eica- 
casa 2 B. aunque de todas formas seria mente a la 2 A. 
La primera imprcsióii que recibimos 
31 \,cr los planos dc las casas ti.' 1 ,  2 A v 
2 B es la p a n  dilcrciicia de taniaño que 
presentaii las n.' I v 2 B cornparánclolas 
con Iii 2 A.  
La 2 A ticiic una Sachada de 26.50 ni. 
y una pi-oSiiiididad máxima de 23.50 m., 
prcscnta su enti-ada por el ccrrdo sitiiado 
al oeste y toda ella cstá dispuesta alre- 
dedor del atrio al cual se rihrcii todas las 
hahiiaciones de la casa. exceptuando la 
n." 6 que lo hace a la habitación n:, 5 .  
desde la cual se llega al atrio y la hahi- 
tación n.' 13 que actualmente aparece ce- 
i-rada, sin que podanios sahci. dónde tciiia 
su puerta. 
Teniendo en cuenta que sólo la habi- 
tación n." 9 posec una decoración musiva 
en su pavimento, podemos ver que se 
trata de una casa pobremente decorada. 
Toda la pintura conservada es a base dc 
rectángulos de color uniforme y, por lo 
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que sabemos, hay ausencia de pinturas fi- 
gurativas, si exceptuamos la liebre y , 
perdiz de la pared oeste de la habitación 
11." 7. La pobreza de decoracióil y el pe- 
queño tamaño de esta casa son sus carac- 
terísticas, comparándolo con las dimen- 
siones de las casas números 2 B y 1 que 
además tienen una decoracióil musivaria 
y pictórica mucho más rica. 
En cuanto a la técnica empleada para 
pintar las paredes y realizar las capas de 
preparación, su estudio resulta dificil, de- 
bido a estar las pinturas fijas sobre las 
 ared des y que los bordes de los paneles 
han sido cubiertos de cemento, para rc- 
forzarlos y evitar que se desprendan, con 
lo cual quedan tapadas las capas de prc- 
paración. Sin embargo, una observación 
directa de las pinturas da la impresión de 
que los grandes reciángulos han sido rea- 
lizados al fresco y que las líneas blancas 
que por el interior de los rectángulos son 
paralelas a sus lados, han sido realizadas 
utilizando una pintura blanca, quizá cal, 
y que se aplicó con un piilcel sobre el 
rectángulo ya seco, esta técnica daba 
menor adherencia a la pintura, por lo cual 
las líneas blancas han desaparecido eil 
gran parte. 
Las paredes de esta casa 2 A constan, 
igual que en las casas 11.9 y 2 B, de dos 
partes: un zócalo formado por sillarejo, 
sobre el cual se alza el muro de tapial, 
pero hay algunas paredes en las que no 
existe el zócalo de piedra y el tapial co- 
mienza desde el suelo, como en el caso 
de la pared sur de la habitación n." 14 o 
la oeste de la habitación n." 10. Hay que 
hacer notar que por lo general, los zóca- 
los de piedra en estos muros son conside- 
rablemente más bajos que los de la casa 
número 1. 
En el momento de fijar la época en 
que fue fundada esta casa 2 A y en la que 
dejó de ser habitada, resulta bastante 
difícil, en primer l u p r  por falta de una 
excavacidn estratigráfica y porque los ma- 
teriales conservados aparecen en gran 
parte mezclados, sin que sepamos cuáles 
pertenecen a la casa 2 A y cuáles a la 
casa 2 B. En principio podemos aceptar 
que la casa 2 A fue construida antes que 
la 2 B, teniendo en cuenta que los muros 
de esta segunda se apoyan en los de la 2 A. 
En la excavación de la llamada casa 
n." 2, fue hallada como cerámica imperial 
más antigua e r r a  sigillata aretina en 
abundancia, que puede pertenecer a la 
casa 2 A o 2 B o bien sólo a una de ellas, 
en cuyo caso correspondería a la más an- 
tigua, es decir a la 2 A. Venlos que por 
ambos razonamientos llegamos a la COII- 
clusión de que la casa 2 A ya estaba habi- 
tada durante la época de utilización de la 
cerámica aretina. También se podía peri- 
sar que esta casa se fundó cuando ya 
había pasado la época de la aretina y que 
este tipo de cerámica encoritrado en la 
excavacióil no es más que una serie de 
vasos antiguos que se conservaban. Este 
razonamiento seria válido si sólo se Iiu- 
biesen hallado unos pocos fragmentos, 
pero en la llamada casa 11." 2 se encon- 
traron muchos restos de aret'ina, aunque 
la cerámica que domina es la terra sigi- 
llata sudgálica. 
Un detalle que consideramos intere- 
sante, pero del cual creemos que es arries. 
gado, por ahora, sacar alguna conclusión, 
es que la muralla que cerraba la ciudad 
por su lado este, aunque ha desaparecido 
en gran parte, pasaba por fuera del ám- 
bito de la casa 2 A, es decir, que esa casa 
quedaba dentro del ámbito amurallado, 
al igual que le ocurre a la casa n." 1. Sólo 
la casa 2 B rebasa ampliamente la línea 
de muralla, quedando casi la mitad de 
esta casa coilstruida fuera del área rec- 
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tangular de la ciudad, sin que se conserve 
dentro de esta casa 2 B el más mínimo 
indicio superficial de la antigua muralla. 
Por otra parte, existe una gran semejanza 
entre las únicas pinturas conservadas in 
situ y que nos permiten ver ampliamente 
su tipo de decoración, es decir, las de la 
pared este de la habitación n." 6 y las 
pinturas de las habitaciones 15 y 16 de 
la casa n." 1. 
Vemos, pues, que los datos que posee- 
mos sobre esta casa 2 A son bien escasos 
y es dificil hacer una aproximación en 
cuanto se refiere a su fecha de fundación. 
Sin embargo y entre todas las hipótesis 
posibles, encontramos que la que tiene 
menos margen de error es que quizá se 
diferencie poco cronológicamente de la 
número 1. 
En cuanto a la época en que dejó de 
habitarse la casa 2 A, recurriremos al sis- 
tema de estudiar las cerámicas más mo- 
dernas halladas, pero como aparecen 
mezcladas las de las casas 2 A y 2 B, ten- 
dremos que dar una fecha global para 
esta ínsula, sin hacer diferencias de casas. 
Estudiados los materiales cerámicos 
más modernos hallados en la casa n." 2," 
vemos que todos pertenecen a la terra 
sigillata clara. Si' clasificamos por tipos 
los 201 fragmentos conservados, encontra- 
mos que el 55,72 O/o pertenecen a la 
clara Al. el 34,32 % a la clara Az, el 8-95 % 
a la A/C, el 0,49 % a la A/D, con sólo un 
fragmento y con el mismo porcentaje la 
clara Cz. Si de todos los fragmentos fe- 
chados separamos los que podemos datar 
entre la aparición de las claras y el año 
150 y en otro grupo los posteriores a esta 
fecha y anteriores al año 250, obtendre- 
mos que de 173 fragmentos, 142 pertene- 
cen a la segunda mitad del siglo I o pri- 
mera mitad del siglo 11, es decir, el 
82,55 %; mientras que fechables entre 
el año 150 y el 250 sólo poseemos 31, es 
decir, el 17,92 %. Observamos, pues, que 
existe una abrumadora mayoría de mate- 
riales anteriores a mediados del siglo 11. 
Por otra parte, si pormenorizamos entre 
los materiales fechables entre el año 150 
y el 250, observamos que sólo un frag- 
mento es tipico de la primera mitad del 
siglo 111. 
A la vista de los estudios realizados 
sobre los materiales más modernos halla- 
dos en esta casa, podemos detectar una 
efectiva ocupación aún durante la segunda 
mitad del siglo I y primera mitad del 
siglo 11. La vida en esta casa decae consi- 
derablemente hacia mediados del siglo 11, 
decadencia que se ve acentuada a lo largo 
de la segunda mitad del siglo 11, para 
acabar siendo abandonada en los últi- 
mos años del siglo 11 o muy a principios 
del siglo III. Estos datos sobre el co- 
mienzo y el fin de actividad en esta casa, 
que tendremos que tomar siempre a titulo 
meramente orientativo, nos permiten si- 
tuar en un amplio margen la fecha de rea- 
lización de las pinturas. 
PINTURAS CONSERVADAS S I N  SITU» EN L A  CASA 2 A 
Habitación n." Se trata de una por tapial sin zócalo de piedra, mientras 
pieza rectangular, pavimentada con opus que las paredes oeste y sur si lo tienen. 
signinum. La pared norte está formada Sobre la pared este se conserva un gran 
11. En la actiialidad estamar realiraiido un estuilia sobre la tcrra sigillata clara de Ampurias, del que 
eiitrosacai1,os estos datos. 
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pene1 pintado, formado por grandes rec- En esta misma habitación y en la 
t&ngulos de color uniforme (fig. 61). La pared sur, se conserva un ancho trozo 
zona inferior, en contacto con el suelo, de revestimiento pintado de color rojo, 
sje ha convertido en una mancha negra lo cual hace pensar que toda la habita- 
i u e  hace imposible ver el color de esta ción estaba pintada con este tipo de rec- 
parte, pero parece que había un zócalo tángulos'de color. 
sobre .: el cual se colocaron tres grandes 
rectángulos de color rojo, negro y ocre, 
respectivamente, sobre los cuales se pintó 
&a estrecha cinta de color verde que 
actualmente es blanca, debido a haberse 
desprendido casi totalmente el color ori- 
ginal. Sobre estas cintas se dispusieron 
oiros tres rectángulos en los mismos co- 
lores que los inferiores, pero que presen- 
t$q unas dimensiones distintas a aquellos, 
Y4'están colocados en orden inverso. En 
algunos de estos rectángulos y en su inte- 
rior, se pintaron unas finas líneas blancas 
p:iralelas a sus lados. 
' '  Observando esta pintura vemos que 
existe una completa similitud con las 
&e se conservan en las paredes norte de 
las habitaciones n." 15 y 26 de la casa n." 1. 
Se trata del mismo tema y hasta los co- 
lores son de una gran semejanza en 
cuanto a su tono. pero no en lo concer- 
niente a su distribución dentro de la 
pared. 
.,. 
:d estr dc la 1inbit;rciOn n.o 6 (casa Z A) 
Habitación M." Está formada por 
muros compuestos de zócalos de piedra, 
sobre los cuales se alza el tapial. Todas 
las paredes presentan restos de revesti- 
miento pintado, conservándose en la pared 
oest4. una gran parte del zócalo pintado. 
En la zona conservada, se pueden apre- 
ciar'una serie de plantas de largas y es- 
trechas hojas en forma de cinta, que crean 
la sensación de una zona tupida de vege- 
tación. Entre las hojas pueden verse una 
liebre y una perdiz encaradas. Las figuras 
aparecen esquematizadas, vistas de perfil 
y son de una extrema sencillez e ingenui- 
dad en su realización. 
t 
Habitación n." 9. Esta habitación pre- 
senta un pavimento de opus teselatui~~ 
compuesto por teselas de color blanco 
agrupadas formando cuadrados y teselas 
negras formando rectángulos. 
Las paredes sur y este han desapare- 
cido, mientras que la norte y oeste con- 
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servaii muy poca altura. En la pared norte 
se observa un zócalo de color negro muy 
deteriorado y que aparece limitado por el 
final de la pared conservada. 
Habitación n." 10. Sobre la pared 
norte se ven algunas manchas de colores 
muy perdidos, pero que permiten com- 
probar que sobre un zócalo de un color 
irreconocible, se pintó una cinta de color 
rojo de cuatro centímetros de anchura y 
sobre ella una ancha zona de color negro 
que queda limitada por la fractura de 
la zona pintada. En el estado actual de la 
pintura, es imposible decir si había algún 
tema pintado sobre este fondo, cosa que 
consideramos improbable. 
En el resto de las paredes, aunque 
existe revestimiento en el muro, no se 
aprecian vestigios de pintura. 
Atrio. Posee un impluvium rodeado 
en tres de sus lados por un bajo murete 
de 48 cm. de altura, el cual ha desapare- 
cido en su lado este. En los ángulos no- 
roeste y suroeste de este impluvium se 
conservan las partes inferiores de sendas 
columnas, que aparecen pintadas en rojo. 
Es lógico pensar que también en los án- 
gulos noreste y sureste existiesen dos co- 
lumnas que aparecerían al igual que las 
conservadas, pintadas en rojo en su parte 
inferior. 
Con esto acaba el escaso repertorio de 
pinturas que se pueden ver actualmente 
sobre los muros de esta casa 2 A. En el 
almacén de Ampurias se conservan algu- 
nos fragmentos con la indicación de que 
proceden de la casa romana n." 2, pero 
ante la duda de si pertenecen a la 2 A o a 
la 2 B los describiremos en otro apartado. 
Algunas pinturas se han perdido, pero 
en los diarios de excavación de esta casa 
se conserva una somera descripción de 
2 1 
toda la casa n." 2, en la cual se hace refe- 
rencia a la decoración pictórica que exis- 
tía. A continuación, transcribimos entre 
comillas los párrafos que hacen referencia 
a estas pinturas. 
Cuando se describen las habitaciones 
n.' 1, 2 y 3, no se dice nada sobre decora- 
ción pintada, por lo cual hay que suponer 
que no existia en el momento del hallazgo. 
Habitación n." 4. e . . .  Los muros de la 
habitación n." 4 estaban cubiertos de es- 
tuco blanco y puede percibirse que en 
las partes altas existieron paneles de es- 
tuco rojo y gris.* 
Atrio. « ... Sus paredes estaban cu- 
biertas de estuco blanco en todo su zócalo 
inferior, de altura aproximada de un 
metro, sin que podamos asegurar si tenía 
paneles pintados en su parte superior ... » 
Impluvium. N,. . El impluvium está 
bordeado de un murete de 48 cm. de al- 
tura, de sección redondeada en su parte 
superior. Este murete se halla recubierto 
de estuco rojo con bandas vinosas verti- 
cales. Las esquinas debieron de tener, in- 
dudablemente, su columna correspon- 
diente. Ahora sólo se conservan dos, hacia 
el oeste, recubiertas de estuco rojo.. . » 
En la habitación n." 5 no se citan pin- 
turas. 
Habitación n.' 6. «. . . Debió de ser 
una estancia importante, por sus estucos 
pintados con rectángulos apaisados, ama- 
rillos, negros y rojos, que se han conser- 
vado, sobre todo, en el muro este ... » 
En la habitación n." 7 se dan sus me. 
didas, pero no se mencionan pinturas. 
Habitación n." 8. c . . .  Llevaba estuco 
blanco, sin que se pueda apercibir que 
existía pintura ... D 
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Habitación n." 9. a .  .. Los muros es- 
taban recubiertos de estuco, con un gro- 
sor de 7 cm., en tres capas. La más exte- 
rior, de 1 cm. de espesor, con pintura, 
aunque no podamos apercibir de ella más 
que su zócalo inferior de color negro.. . » 
Habitación n." 10. «.. . Lleva una de- 
coración de estuco blanco de 58 cm. de 
altura, una banda roja de 4 cm. y un 
panel negro, cuya altura no puede cono- 
cerse. La anchura del estuco es semejante 
a la de la habitación n." 9.» 
Habitaci0.n n." 11. < c . .  . Lleva decora- 
ción de estuco, de la cual sólo se aper- 
cibe una banda zócalo de color negro ... r 
Habitación n." 12. «... Sus muros es- 
taban provistos de una capa de estuco 
blanco en su parte inferior; es imposible 
conocer si tuvo otra decoración en lo más 
alto ... » 
Habitación n." 13. c.. . No debió tener 
estuco pintado.. .» 
De la habitación n.' 14 no se dice nada. 
OBSERVACIONES SOBRE LA CASA 2 B 
Se trata de una gran mansión que se 
levantó en la parte de ínsula que había 
dejado libre la casa 2 A y como aquella 
tiene su entrada por el cardo. 
En las paredes se vuelve a repetir la 
misma técnica constructiva que en las 
casas 1 y 2 A, existiendo un zócalo de 
piedra sobre el cual se eleva el tapial. Los 
zócalos presentan la característica de 
tener poca altura ya que, aunque los hay 
de distintas elevaciones, éstas oscilan al- 
rededor de 50 cm. y están formados por 
pequeñas piedras irregulares unidas con 
gran cantidad de argamasa, sobre la cual 
se han realizado en ocasiones unas líneas 
incisas que toman la forma de peque- 
ños rectángulos, recordando ese tipo de 
paramento en el cual se finge el opus 
certum con el modelado de la argamasa. 
Aceptar que estas incisiones se realiza- 
ron para imitar el opus certum y me- 
jorar así el aspecto del muro, supondría 
aceptar que estos muros permanecieron 
durante cierto tiempo sin revestimiento, 
lo cual nos parece improbable, teniendo 
en cuenta la tosquedad de estos zócalos 
a pesar de las incisiones y el aspecto 
del tapial, que están en clara discordan- 
cia con la riqueza de esta casa atesti- 
guada por su tamaño y sus bellos mosai- 
cos. Nos inclinamos a creer que estas 
incisiones fueron producidas para conse- 
guir una mayor adherencia de la capa de 
preparación al muro. 
A la hora de fijar la época en que esta 
casa estuvo habitada, para tener así un 
marco cronológico en el cual incluir la 
realización de las pinturas, nos volvemos 
a encontrar con que carecemos de datos 
claros tanto para fijar su fundación como 
su última época de utilización. Entre los 
materiales cerámicos hallados en la exca- 
vación, tenemos terra sigillata aretina; 
pero como ya se dijo al hablar de la 
casa 2 A, no sabemos si la aretina perte- 
nece a la casa 2 A o a ambas; y hay que 
tener en cuenta que la aretina abunda 
poco comparándola con la sudgálica y las 
claras. Por ello, creemos que no se puede 
afirmar tajantemente que la aretina per- 
tenece a la casa 2 B y más cuando, como 
ya ha quedado señalado, la disposición de 
los muros indica que la casa 2 A es ante- 
rior a la 2 B. Ante el fracaso de este mé- 
todo, decidimos observar detenidamente 
el tapial de esta casa 2 B, con la espe- 
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ranza de encontrar algún fragmento de 
cerámica que nos diese una fecha antes 
de la cual no pudo ser construido el muro, 
siendo conscientes de que ese dato que 
nos diese la cerámica hallada en el tapial, 
sólo sería válido para ese muro y no nos 
daría una fecha para toda la casa. 
El resultado de estas pesquisas fue el 
hallar en el tapial de la pared sur de la 
habitación n . Y l  un fragmento de terra 
sigillata clara A de pequeñas dimensiones, 
aproximadamente de 13 por 14 mm. y de 
2 mm. de espesor. Presenta barniz ana- 
ranjado sólo por una de sus caras y po- 
dría pertenecer a uno de esos pequeños 
vasos de forma cerrada, que tienen las 
paredes muy finas y que describe Lam- 
boglia." 
En la pared norte de la habitación 
n." 22, se ha encontrado también un frag- 
mento de clara A y esta vez se trata de 
un trozo algo mayor que el anterior, y 
corresponde al borde de una tapadera. 
Tiene unas dimensiones aproximadas de 
30 por 26 mm. y un espesor de 4 mm. 
Presenta una ligera curvatura, apare- 
ciendo el interior sin barniz y el exterior 
barnizado, en el cual hay un ligero rehun- 
dimiento de la zona situada junto al 
borde. No presenta ninguna decoración. 
Por la forma parece tratarse de la tapa- 
dera de la forma 19 dada por Lamb~glia '~ 
y fechable dentro del siglo 11. 
La pared norte de la habitación n." 28 
también nos proporciona un trozo de ce- 
rámica. Se trata en esta ocasión de un 
fragmento de terra sigillata sudgálica 
decorada. Por desgracia es un fragmento 
que no nos permite conocer a qué vaso 
pertenecía y de la decoración sólo se ven 
cuatro líneas serpenteantes y paralelas. 
El tapial de la habitación n." 18 fue 
abundante en hallazgos cerámicos, ya que 
en el muro norte encontramos un frag- 
mento de cerámica campaniense del 
tipo B que no nos revela a qué forma 
de vaso pertenecía. En la pared oeste, ha- 
bía un trozo de clara A, de caracterís- 
ticas muy similares al aparecido en la 
pared sur de la habitación n .Yl ,  aunque 
en éste se observa una ligera curvatura 
y vuelve a repetirse el barniz por una sola 
cara. Como en aquel caso, debe tratarse 
de un vaso de forma cerrada. En esta 
misma pared, se halló también un frag- 
mento de terra sigillata sudgálica, pero 
que no revela nada sobre la forma del 
vaso a que perteneció. 
El hecho de que todas las paredes que 
han proporcionado restos de cerámica 
clara A y sudgálica estén situados en la 
zona oeste de la casa 2 B no indica que 
no los haya en el resto de la casa; sólo 
nos revela que no los hemos encontrado, 
quizá como consecuencia de que en la 
parte este de esta casa el tapial se ha 
conservado menos. Además, hemos de in- 
dicar que los fragmentos encontrados es- 
taban incrustados en el tapial, pero eran 
visibles gracias a que la acción del agua y 
del viento han ido erosionando la pared 
y dejando al descubietro los objetos que 
contenía; por lo cual es muy improbable 
que estos fragmentos cerámicos pertene- 
ciesen a la tierra que cubría toda la casa 
y que fue extraída durante la excavación. 
Hay que tener en cuenta que una pared 
divide dos habitaciones y por lo tanto 
pertenece a ambas; por lo cual un trozo 
de cerámica en un tapial nos da un tér- 
12. NLNO LAMBOGLIA, Nueve ossenla~imi sulla uTevra Sigillata Chjara, ( i ipi  A e B ) ,  en RivGta d j  Studi 
Liguri, XXIv, 1988. : ,  
13. Debe tratarse de la tapadera que LAMBOGLIA, Nuove osserva~ioni.,., cik~do, sitúa como tapadera de 
la forma 19 y que tiene su equivalencia cn la forma 22 de 1Iayes. 
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mino cronológico para dos habitaciones. 
A la vista del plano de esta casa 2 B 
(fig. 57) y de la situación de la cerámica 
encontrada, podemos saber que las habi- 
taciones n." 18, 19, 20, 21 y 22 y el atrio 
presentan terra sigillata clara A en algu- 
nos de sus muros. Estos datos nos per- 
miten conocer que el tapial de estas habi- 
taciones fue construido como muy pronto 
en época Flavia; pero lo que sería muy 
arriesgado afirmar en el estado actual de 
los conocimientos proporcionados por la 
excavación es si estas habitaciones fueron 
construidas de nueva planta, como muy 
pronto, en la segunda mitad del siglo I, 
o si lo que se realizó en aquel tiempo 
fue una restauración del tapial. Lo que 
sí es cierto en cualquiera de los dos 
casos es que las pinturas que cubrían 
estos tapiales no pudieron ser realizadas 
antes de la aparición de la terra sigillata 
clara. 
Por desgracia sabemos muy poco de 
la pintura que decoraba estas habitacio- 
nes, sólo ia reducida descripción que 
aparece en los diarios de excavación y 
que reproduciremos más adelante. De 
todas formas creemos que esto es un dato 
a tener en cuenta al hablar de la casa 2 B 
y de su fecha de fundación y sería nece- 
sario una excavación estratigráfica, si 
queda alguna zona virgen de la cual sea 
posible sacar algún dato cronológico, para 
lograr saber si estas habitaciones fueron 
construidas en época Flavia o si son ante- 
riores, y lo único que se hizo en esta 
época fue restaurarlas. Por ahora deja- 
mos planteado un problema a la espera 
de sucesivas investigaciones que aporten 
una solución. 
En cuanto a la fecha en que dejó de 
utilizarse esta casa, debido a que los ma- 
teriales de las casas 2 A y 2 B están mez- 
clados, sólo podemos dar una datación 
aproximada y global para toda la insula, 
basándonos en los materiales cerámicos 
más modernos hallados en la excavación. 
El estudio de estos materiales ya se ha 
hecho al hablar de la casa 2 A, por lo cual 
aquí sólo repetiremos que parece que 
estas casas dejaron de habitarse a finales 
del siglo 11. 
A continuación, copiamos de los dia- 
rios de excavación la descripción de la 
decoración pictórica que existía en las 
distintas habitaciones de esta casa en el 
momento de su descubrimiento. 
Habitación n.VS. «. . . No sabemos si 
hubo pintura, pues los trozos que quedan 
son solamente blancos, aunque es de su- 
poner que, dada la riqueza de esta habi- 
tación, hubiese en lo alto paneles de 
color.. . U 
Habitación M." 16. x . .  . Debió poseer 
una interesante decoración pictórica te- 
niendo en cuenta los restos que aún per- 
manecen. Mide la habitación 3,80 por 
7,93 m. Hacia la mitad se ven dos resal- 
tes verticales en el muro, a uno y otro 
lado, que se corresponden de frente, como 
si se hubiese querido hacer una división 
en la alcoba. Desde la entrada a estos 
resaltes la decoración pictórica es de 
guirnaldas vinosas. La otra parte de la 
habitación se decora con motivos geomé- 
t r i co~  en forma de basamentos sobre pa- 
neles de rojo purpúreo ... » 
Habitación n." 17. s.. . Felizmente ha 
conservado casi la altura primitiva del 
muro y buena parte de su decoracióii 
pintada ... La decoración pictórica es de 
paneles de color con líneas blancas, ocres 
y vinosas.. . a 
Habitación n." 18. «... Poseyó estuco 
blanco.. . > 
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Habitación n." 19. <c . .  . Se conserva 
mucho del estuco que adecentaba los 
muros, de color blanco en toda su al- 
tura...>, 
Habitación n." 20. «.. . Está adornada 
con estucos pintados bastante grosera- 
mente, a base de un zócalo de fondo 
blanco con líneas sinuosas verdes y ocres. 
Sobre este zócalo existían paramentos 
todos blancos, limitados por líneas finas 
de color negro.. . » 
Habitación n." 21. c. .. Tuvo todas las 
paredes estucadas. Hay una banda infe- 
rior de color vinoso; un zócalo de color 
rosa como fondo, con manchas blancas, 
rojas y verdes, dividido verticalmente por 
finísimas columnitas vinosas que termi- 
nan en dos volutas del mismo color. Los 
paneles superiores debieron ser ocres, 
amarillos y verdes separados por bandas 
verticales de color rojo vinoso. De estos 
estucos se conservan restos en los muros 
sur y este ... » 
Habitación n." 24. c . .  . poseyó estuco 
blanco del que sólo restos muy pobres 
quedan.. . , 
Habitación n . 2 6 .  w . . . Lleva estucos 
pintados semejantes a los que llevaba la 
parte más interior de la n." 16, es decir 
con pequefias pilastras vinosas sobre una 
franja negra. Entre las columnas el color 
es negro.» 
peristilo sur. c.. . Cancel pintado de 
estuco negro y seis columnas en cada uno 
de los lados, pintadas de rojo.> 
Habitación n." 30. c . .  . Lleva estuco 
blanco y al parecer no debió estar nunca 
pintado.. . S  
Habitación n." 31. c.. . conserva en 
sus muros restos de decoración pictórica 
en estuco, formada por un fondo general 
blanco, una franja horizontal negra y roja 
que debió de formar grandes paneles des- 
tacando sobre el fondo blanco ... a 
Habitación n." 32. c . .  . llevaba su co- 
rrespondiente exedra que parece estuvo 
decorada en dos momentos distintos, con 
estuco pintado de fondo blanco y líneas 
vinosas en su primera etapa y líneas más 
delgadas rojas en la segunda.. . >, 
Habitaciones n . 9 4 ,  35 y 36. a,. .  No 
podemos asegurar si existió en ellas ... 
estuco pintado.. 
Habitación n." 37. «. . . Conserva una 
gran parte de su decoración pictórica: 
un zócalo rojo inferior y grandes paneles 
rojos igualmente separados por bandas 
negras con una línea central amarilla.. . D 
Habitación n." 38. K... Lievó muros 
recubiertos de estuco blailco, tal vez pin- 
tados de rojo en sus partes altas ... » 
Habitación M.' 40. s.. .Indudablemente 
debió de estar decorada con pintura, pero 
nada se conserva.. . » 
Habitación M.' 41. a , . .  La cámara cen- 
tral, que fue indudablemente el núcleo 
principal, lleva opus signimum y decora- 
ción mural en estuco de zócalo vinoso y 
paredes de fondo blanco, con pinceladas 
irregulares rojo, vinoso y azul celeste. Las 
<<alas* no llevaban decoración musiva ni 
pictórica.. . » 
Habitación n.' 42. K... Muestra toda- 
vía los restos de una decoración de estuco 
blanco, jaspeada de manchas rojas, ama- 
rillas y verdes, separadas por líneas grises 
y rojas ... n 
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.Habitación n." 43. e . . .  Se aprecia sólo 
. .  .. Habitación n." 46. s.. . Esta habita- 
estuco blanco, pero posiblemente en las ción no presenta ninguna decoración par- 
partes altas debió de tener otros co- ticular, ni en el pavimento, que es de 
lores.. . >> tierra, ni en las paredes.. . , 
Habitación n." 44. s.. . El vestíbulo Habitación n." 47. a . .  .Decorada con es- 
estuvo revestido en estuco blanco.. . ), tuco pintado, como puede apreciarse por 
los restos que quedan entre el monticulo 
Habitación n." 45. <<...paredes con es- testigo de tierra que se ha dejado en su 
tuco blanco sin muestras aparentes de muro sur. Predominan las paredes rojas 
color.,, con líneas blancas y verdes.. . B 
PINTURAS CONSERVADAS « I N  SITU» EN LA CASA 2 B 
Habitación n." 16. En esta habitación convertido en una mancha negra mohosa 
pavimentada con opus signinum se con- debido a la humedad. A pesar del mal 
serva gran parte de sus paredes, excepto estado de conservación, se puede distin- 
la situada al este, que casi ha desapa- guir parte de tres pedestales separados 
recido. por unas grandes figuras cruciformes a 
Fig. 62. - Parte conservada de la decoraci6n que orná la pared oeste de la habitación n.o 16 (casa 2 B) 
Los muros están formados por un zó- 
calo muy bajo de sillarejo sobre el que 
se alza el tapial. Cubriéndolo todo existió 
un revestimiento pintado del que han Ile- 
gado hasta nosotros pequeñas muestras 
de las paredes norte y sur y gran parte 
del zEcalo de la pared oeste. 
El tema pintado en la pared oeste 
(fig. 62) ha llegado muy deteriorado hasta 
-nosotros, debido a que faltan amplias 
zonas y a que la parte inferior de la deco- 
ración, la contigua al pavimento, se ha 
modo de rectángulos apaisados con los 
ángulos reentrantes. Los pedestales están 
pintados en color violeta oscuro y las 
figuras cruciformes son de un color vi- 
noso. Ambos tipos de figuras geométricas 
están ribeteadas por una fina cinta blanca 
y separados por una ancha franja de 
color ocre. 
Desconocemos cuál era la decoración 
en la parte superior al zócalo, pero te- 
niendo en cuenta que los pedestales esta- 
blecen una triparticion en el zócalo, ésta 
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tendría que repetirse en los cuerpos su- 
periores gracias a unas franjas de color 
que harían a modo de columnas. 
Es de destacar que en cada ángulo de 
la habitación debió existir un pedestal 
con su respectiva columna, de tal modo 
que existiese medio pedestal y media co- 
lumna en cada pared. 
Habitación n." 17. Actualmente esta 
habitación se encuentra reconstruida y 
techada para proteger las pinturas que se 
conservan en süs paredes y que alcanzan 
una altura de casi 2,30 m. Se conserva 
gran parte de la decoración pictórica de 
sus paredes oeste (fig. 63) y sur (fig. 64) 
y quedan algunos restos en la norte y 
este. En ellas puede observarse una tri- 
partición de la escena tanto horizontal 
como verticalmente. 
Horizontalmente se distingue un zó- 
calo con unos pedestales que recuerdan 
a los ya descritos en la habitación n." 16, 
aunque en el caso presente aparecen enor- 
memente simplificados y sólo se ha repre- 
sentado una cinta de 4 cm. de anchura y 
que marca su perfil. Entre est& pedes- 
taies aparecen unos rectángulos apaisa- 
dos de color negro, bordeados de una 
franja beige ribeteada con una fina línea 
negra. Este zócalo aparece separado del 
cuerpo central por tres franjas, de color 
verde las dos exteriores y beige ribeteada 
de negro la central, las cuales recorren 
transversalmente toda la pared y sólo se 
interrumpen para dejar paso a unas fran- 
jas blancas verticales que atravesando 
todo el cuerpo central terminan sobre los 
pedestales de los zócalos, como si se tra- 
tase de columnas. 
"El cuerpo central queda dividido por 
las columnas ya mencionadas y que no 
tienen ningún tipo de modelado interno, 
en tres partes, repitiéndose la misma de- 
coración en todas; esto es al menos lo 
que se puede deducir de lo conservado, 
por lo cual describiremos la decoración 
de una sola de estas zonas. El centro esta 
ocupado por un rectángulo de 46 cm. de 
base por 90 cm. de altura, pintado en 
color beige y ribeteado por una franja 
negra de 2,5 cm. de anchura. A ambos 
lados de este rectángulo existe otro de 
15 cm. de base por 97 cm. de altura, pin- 
tado en color negro y limitado sólo en 
sus lados más largos por una cinta verde 
de 2,5 cm. de anchura. El espacio que 
queda por cubrir para llenar la zona deli- 
mitada por las columnas, está ocupada 
por dos rectángulos verdes de 90 cm. de 
altura por 14 cm. de base, que aparecen 
ribeteados por una cinta beige de 2,5 cm. 
de anchura. Hay que hacer notar que las 
anchuras dadas para los rectángulos son 
aproximadas, ya que no todos presentan 
la misma, llegando a variar ésta en uno 
o dos centímetros en más o en menos. 
La zona superior de esta pared está 
recorrida transversalmente por tres fran- 
jas pintadas, de color verde la inferior, 
blanco la central y negro la superior. La 
tripartición horizontal, que es patente en 
las dos zonas verticales conservadas, 
viene dada, como ya hemos dicho, por 
las columnas y sus pedestales. Lo que no 
conocemos es si había algún capitel u 
otro tipo de remate sobre la columna. 
Cada uno de los ángulos de la habita. 
ción estaba ocupado por un pedestal y 
su columna, de tal modo que existía me- 
dio pedestal y media columna en cada 
pared. 
Habitación n." 21. Parece que esta ha- 
bitación estuvo totalmente pintada, pero 
sólo se conservan algunas insignificantes 
manchas rojas, como las existentes en el 
ángulo sureste. En el muro este se puede 
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ver una pequeña franja roja, paralela al 
suelo y sobre la cual se observan algunas 
manchas de color blanco. 
En la zona de paso entre la habitación 
n." 31 y n." 32 se observa un gran zócalo 
de color blanco, sobre el cual se ha pin- 
tado una franja negra, limitada en su 
parte superior por una línea roja, sobre 
de anchura. Una vez pintado el cuerpo 
central al fresco se tripartió con dos an- 
chas franjas verticales negras de 15 cm. 
de ancHura, recorridas longitudinalmente, 
y en el centro, por una estrecha cinta de 
color ocre. Estas franjas negras hacen la 
función de columnas y tienen sus pedes- 
tales correspondientes en el zócalo. 
Ftg. 65. - UccoraciOn conservada en la p 
la que hay una franja blanca, que a su 
vez está limitada por una linea negra, 
sobre la cual se extiende una zona pin- 
tada de blanco y que queda limitada por 
la linea de fractura del muro. 
Habitación n." 37. En las paredes este 
y sur hay paneles pintados, pero el de la 
pared este está demasiado deteriorado 
para poder saber qué tipo de dibujo exis- 
tia. En la pared sur (fig. 65) la pintura 
se conserva algo mejor y se puede ver 
un zócalo pintado de color violeta que 
tiene la misma altura, 40 cm., que el zó- 
calo de piedra sobre el que se apoya y 
sobre el que se eleva el tapial. Gracias a 
la parte de decoración conservada, pode- 
mos saber que el zócalo o cuerpo infe- 
rior, se pintó todo él de color violeta, 
utilizando la técnica del fresco. El cuerpo 
central se pintó de color rojo y se separó 
del zócalo con una franja verde de 3 cm. 
ared sur de la habrtaci6n n o  37 (casa 2 B) 
El tema representado es de un gran 
esquematismo y sencillez, ya que cada 
pedestal se reduce a un par de líneas 
blancas verticales que delimitan un espa- 
cio rectangular en cuyo interior se pintó, 
también en blanco, un cuadrado. Cada 
uno de los intercolumnios del cuerpo 
central está enmarcado interiormente por 
una línea de color ocre. El tema de este 
panel es muy similar a los ya descritos 
en las habitaciones n." 16 y 17. Se trata 
de dos columnas sobre pedestales, que 
delimitan tres campos que se rellenan 
con rectángulos de colores, como ocurre 
en la habitación n." 17 y en otras que des- 
cribiremos a continuación. 
La técnica empleada para pintar esta 
habitación consistió en colorear todo el 
zócalo de un color violeta uniforme y toda 
la parte superior de un color rojo. Poste- 
riormente y sobre estos colores se pintaron 
al temple las líneas que forman el tema. 
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Las capas de preparación no pueden 
verse por estar cubiertas de una capa de 
cemento para lograr una mejor adhe- 
rencia al muro. 
Habitación n." 41. Aparece dividida 
en tres cámaras, de las cuales la central 
conserva unos escasos restos de color 
granate. 
Habitación n." 47. Tiene algunos res- 
tos de pintura roja en sus paredes, pero 
en tan mal estado de conservación que 
no es posible saber si había algún dibujo 
sobre este fondo rojo. 
Peristilo. Esta casa 2 B posee dos pe- 
ristilo~, uno situado al norte y otro más 
al sur. Desde el punto de vista de la deco- 
ración pictórica, el único que nos inte- 
resa es el que llamaremos peristilo sur, 
que aparece rodeado por un pequeño mu- 
rete de unos 80 cm. de altura y que 
presenta una abertura en el lado este, que 
permite -la entrada al jardín. La decora- 
ción que hay sobre este murete existe 
tanto en su cara interior como en la exte- 
rior, aunque en ambos casos se trata del 
mismo tipo de decoración, tanto en forma 
como en color. 
El murete que rodea el peristilo pre- 
senta en sus lados norte, sur y este seis 
columnas (contando como dobles las de 
las esquinas) incluidas en la cerca de pe- 
queñas piedras unidas con caI y barro y 
de la cual sólo sobresale por cada cara 
Durante la excavación de la casa 2 B 
se hallaron varias paredes que conserva- 
ban buena parte de su altura y, sobre 
14 Jnvrrn N I E T O ,  Una ara pcnlada de Ampuvia 
~ a g s  385.380. 
del murete un poco de su curvatura. Esta 
disposición de las columnas crea, en cada 
lado, cinco rectángulos apaisados de 
230 m. de base que presentan una super- 
ficie plana y que quedan limitados en sus 
dos lados menores por sendas columnas 
de superficie curva. Los rectángulos fue- 
ron pintados en color negro y enmar- 
cados en su interior por estrechas franjas 
de color rojo. Las columnas aparecen 
pintadas también en rojo. 
En la pared este del peristilo sólo apa- 
recen cuatro columnas en el murete, pero 
la decoración es igual que en el resto de 
los lados y en el lugar donde debían estar 
las dos columnas que faltan, se han pin- 
tado unos rectángulos rojos iguales a los 
pintados sobre las columnas. Se observa, 
pues, que en todas las columnas que apa- 
recen pintadas en estas tres casas, las del 
atrio de la casa n." 1 y 2 A y éstas del pe- 
ristilo de la 2 B, están decoradas en su 
parte inferior de color rojo, pero lo que 
no sabemos cs si en su parte superior 
estaban pintadas de blanco, como ocurre 
en numerosas columnas pompeyanas. 
En la parte sur de este peristilo, cerca 
de la boca de una cisterna, apareció una 
ara de base cuadrada que presenta su 
cuerpo central decorado con dos serpien- 
tes afrontadas, sobre una crátera de la 
que sobresale una piña, decoración que 
ocupa tres de sus caras, quedando la 
cuarta reservada para la pintura de un 
gallo.14 
DE LA CASA 2 B 
ellas o caídos a sil lado, se encontraron 
unos fragmentos de pintura mural que 
fueron recogidos y colocados sobre una 
. . 
:s d~dicada a Esiulapio, en .Lmp>rrias, 33 - 34, 1971-i2 
. .. 
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capa de cemento en el momento de su 
reconstrucción. El resultado de estos tra- 
bajos de restauración fue un grupo de 
grandes paneles conservados en el re- 
construido criptopórtico de la casa n." 1, 
que nos permiten conocer casi totalmente 
la escena representada en la pared a la 
que pertenecieron. 
Dos de estos paneles (fig. 66) corres- 
pondían a la habitación 11." 26 y gracias a 
ellos hemos podido conocer la decoración 
existente en los dos cuerpos inferiores de 
la pared pintada. 
El cuerpo inferior, separado del pavi- 
mento por un rodapié de 9 cm. de aii- 
chura, está tripartido gracias a dos figuras 
en forma de pedestal de columna, pinta- 
das en color violeta, existiendo en el 
centro un cuadrado de color ocre ribe- 
teado en blanco. La zona entre tos dos 
pedestales está ocupada por una figura 
sensiblemente rectangular pintada con 
color marrón claro, en cuyo interior hay 
un rectángulo verde ribeteado en blanco, 
que aparece enmarcado, a 4 cm., por una 
línea de color marrón oscuro. La separa- 
ción entre los dos cuerpos conservados 
se logra gracias a una estrecha cinta 
blanca que recorre toda la pared pintada, 
existiendo sobre ella una franja de color 
ocre y encima otra de color rojo que sólo 
se interrumpen para dejar paso a unas 
franjas verticales blancas, que hacen la 
función de columnas y que se apoyan 
sobre los pedestales del zócalo. Junto a 
la franja roja hay otra verde, que pre- 
senta en su interior una decoración de 
parejas de figuras ovoides y que aparece 
ramificada perpendicularmente delimi- 
tando unas zonas rectangulares, que son 
de color violeta unas y rojo fuerte olras, 
alternándose a lo ancho de la pared. Los 
rectángulos violetas están atravesados 
por los. fustes de columna y aparecen en- 
marcados interiormente por una cinta de 
color rojo, mientras que los rectángulos 
rojos están enmarcados interiormente por 
una cinta de color violeta. 
Debemos destacar que cada ángulo de 
la habitación estuvo decorado por un pe- 
destal y una columna, de tal modo que 
existiese medio pedestal y medio fuste en 
cada pared. El fuste de las columnas 
presenta una serie de parejas de líneas 
curvas pintadas en color rojo que lo 
cruzan diametralmente, intentando fingir 
la unión de cada dos tambores en las 
columnas réales. Al mismo tiempo, estas 
lineas con sus curvaturas quieren produ- 
cir una sensación de volumen, fingir una 
superficie curva que se separa de la pared. 
En cada uno de los fingidos tambores, se 
pintó en negro una pirámide que presenta 
en primer plano su base cuadrada." 
En la fig. 67, podemos ver otros dos 
paneles, pero desconocemos a qué habi- 
tación pertenecieron. Compositivamente 
son muy similares a los anteriores y como 
en ellos existió una tripartición tanto ho- 
rizontal, lograda gracias a las columnas, 
como vertical. Un rodapié de 22 cm. de 
altura pintado en color ocre separa el 
pavimento del cuerpo inferior, el cual 
tiene una altura de 32 cm. y está cruzado 
por cuatro pares de finas líneas marrones 
que quedan interrumpidas por unos rec- 
tángulos de color verde con un marco 
blanco en su interior, que hacen la fun- 
ción de pedestales de las columnas del 
cuerpo central. La separación entre los 
l .  Conocemos unas pirái~iides muy similares a éstas en la Casa de los Grifos, en el Palatino. eii donde 
podemos ver unas columnas pintadas que presentan en su fuste unas piramides. Estos dibujos podrlan fingir los 
agujeros que en ocasiones aparecen sobre tambores de columnas auténticas. Las columnas del atrio de la casa 
~iúmera 1 dc Ailipilrias tienen unos apjeros de boca cuadrada en sil fuste. 
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dos cuerpos conservados es clara y se ocre del cuerpo central, creando una 
logra por medio de una franja de 10 cm. tripartición de la escena, existiendo un 
de anchura pintada de color morado, que fuste en el ángulo formado por dos pa- 
cruza toda la pared sin interrupción. redes. 
El cuerpo central se une al inferior Poseemos otro panel (fig. 68) que es 
por una franja de color ocre que corre de una gran similitud compositiva con 10s 
Fig. 67. -Esquema de una decoracióii pictórica peiteliecieate a la casa 2 B. 
por toda la pared y en la que se han pin- 
tado en la vertical de los pedestales del 
cuerpo inferior, unas basas que presen- 
tan cinco molduras en forma de bocel 
que van decreciendo en diámetro desde 
la inferior a la superior. Estas basas están 
muy imperfectamente realizadas teniendo 
un aspecto trémulo. Sobre la franja ocre 
en donde se encuentran las basas, corre 
otra franja de color morado que presenta 
en el centro de los intercolumnios y ado- 
sados a las columnas, unos pequeños rec- 
tángulos de color verde. Encima de esta 
franja morada se extiende el cuerpo cen- 
tral propiamente dicho, formado por 
grandes rectángulos de color ocre, rebor- 
deados por una cinta blanca y separados 
por estrechos rectángulos blancos ribetea- 
dos en rojo. Los fustes de las columnas 
atraviesan uno de cada dos rectángulos 
dos descritos anteriormente, hasta tal 
punto que a primera vista parecen perte- 
necer a la misma habitación, pero viéil- 
dolos en detalle podemos comprobar que 
en éste faltan los pedestales y la decora- 
ción en el zócalo. Además, las tres franjas 
horizontales que separan el cuerpo infe- 
rior del central son de distinto color y 
anchura que en los fragmentos descritos 
anteriormente. En este caso son marrones 
las de los extremos y morada la que con- 
tiene las basas de las columnas. En el 
cuerpo central, la única diferencia que se 
observa entre los dos temas, es que en 
éste los rectángulos estrechos son de 
color verde ribeteados en marrón. 
Pasando revista a las pinturas, tanto 
las conservadas in situ, como las que aca- 
bamos de describir, procedentes de la 
casa 2 B, observamos la gran similitud 
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de sus esquemas compositivos. Existe una tara agradable a la vista, preocupándose 
tripartición de la escena tanto vertical poco en crear una obra artística y hu- 
como horizontalmente, lograda esta ÚI- yendo de complicaciones técnicas, por lo 
tima gracias a unas columnas y sus pe- que no existen más que tímidos e imper- 
destales enormemente esquematizados. fectos conatos de crear una sucesión de 
En los intercolumnios se han pintado planos o fingir unos mármoles. 
Tig. 68. - Piiitura nlurvl de la casa 2 13. 
unos rectángulos rebordeados con franjas 
de colores, creando u11 conjunto de gran 
variedad cromática. 
Se trata de paredes en las que se ha 
representado de forma sumamente esque- 
mática una escena arquitectónica, tema 
que hay que poner en relación con otros 
similares, clasificados en Pompeya como 
del Segundo Estilo. 
En Ampurias, el o los pintores que rea- 
lizaron las decoraciones descritas se limi- 
taron a simplificar al máximo un esquema 
y a pintar una pared de forma que resul- 
En cuanto a la técnica seguida para 
realizar estas pinturas, creemos que es 
doble. En primer lugar, se pintaron al 
fresco los grandes rectángulos monocro- 
mos y una vez secos, se pintaron las 
estrechas franjas que los delimitan y los 
últimos detalles utilizando el temple. Esta 
dualidad de técnicas explica que mien- 
tras los pequeños detalles han desapare- 
cido en gran parte, los grandes rectán- 
gulos sobre los que se pintaron perma- 
necen formando un todo con la capa de 
preparación superior. 
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Incluiremos en este apartado una serie ron en color vinoso unos pequeños deta- 
de fragmentos de pintura mural de los lles en forma de puntos, rombos y cuadra- 
que sabemos que fueron hallados en la dos a los que les falta un lado. Tanto la 
Fig. 60. -Parte do1 cuerpo central de la decoraci6n pintada en una pared de la casa 2 
casa n." 2, pero desconocemos si perte. 
necen a la casa 2 A o a la 2 B. 
En el criptopórtico de la casa n . 9  se 
encuentra almacenado un gran fragmento 
de pintura mural (fig. 69) que tras su ha- 
llazgo en alguna habitación de la casa 
n." 2, fue consolidado por el reverso con 
una capa de cemento. Tiene unas dimen- 
siones máximas de 170 cm. por 120 cm., 
constando la zona pintada de dos áreas, 
una de color granate y otra gris separadas 
por una franja blanca en la que se pinta- 
zona granate como la gris estaban delimi- 
tadas en uno de sus lados por una franja 
roja bajo la que se observa el inicio de 
una zona negra, que ha quedado limitada 
por la línea de fractura. Ambas zonas, gra- 
nate y gris, están enmarcadas interior- 
mente por tres finas líneas yuxtapuestas, 
siendo las dos exteriores blancas y la inte- 
rior morada. 
A partir de este fragmento de pintura, 
hemos reconstruido (fig. 70) la pared pin- 
tada, pensando que debió constar de un 
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Fig. 70. - Rcconitruccii>n ideal de la pared decorada por el fragmento de la fig. 69 
zócalo negro, sobre el que se extei>dió una 
franja roja, formando ambas partes el 
cuerpo inferior de la decoración. El 
cuerpo central debió constar de unos 
grandes rectángulos granates y otros 
grises alternando de tal forma que exis- 
tiesen tres en cada pared; dos rojos sepa- 
rados por uno gris en una pared y dos 
grises y uno rojo en otra. Cada rectán- 
gulo estaría separado del contiguo por 
una franja vertical blanca en la que se 
habrían pintado las pequeñas figuras geo- 
métricas comentadas. Los rectángulos es- 
tarían enmarcados interiormente por tres 
finas líneas, blancas las exteriores y mo- 
rada la interior. 
El cuerpo central debió estar separado 
del cuerpo superior por una franja de co- 
lor y anchura similar a la existente en el 
cuerpo inferior, sobre la que se exten- 
dería otra zona monocroma como la del 
zócalo. 
La técnica empleada para realizar esta 
pintura fue la común que se utilizó en 
Ampurias. Se pintaron al fresco los gran- 
des rectángulos monocromos y después al 
temple se pintaron las franjas estrechas 
y los demás elementos decorativos. 
Este panel de pintura mural está en 
muy mal estado de conservación debido 
a una concreción calcárea que lo cubre 
casi totalmente y a que gran parte de 
los detalles pintados al temple han sal- 
tado, mostrando el color del rectángulo 
sobre el que se pintaron. 
Sin procedencia segura se conserva en 
el almacén del Museo Monográfico de Am- 
purias un numeroso grupo de fragmentos 
de decoración pictórica que por su color, 
decoración y otras características conside- 
Con los fragmentos conservados 1-10s 
es imposible reconstruir la decoración de 
una pared. Sólo conocemos la existencia 
de una cenefa (fig. 71) que enmarcó 
la zona pintada. Pensamos que debió ro- 
dear esta zona porque los fragmentos 
conservados tienen, junto a la cenefa, una 
franja pintada en color blanco grisáceo 
Fig. 71. -Cenefa que rebordeaba una  zolia pintada de la casa 2 
ramos que pertenecieron a una misma 
habitación. 
En uno de los fragmentos se conserva 
una etiqueta en la que puede leerse .Casa 
Romana n." 2 -Habitación de paredes 
pintadas - Diciembre 1955~ .  A pesar de 
estos datos no hemos logrado identificar 
la habitación a la que pertenecieron estos 
restos de pintura mural. 
Todos los fragmentos de esta <<Habi- 
tación de paredes pintadas. se caracteri- 
zan por tener el fondo pintado de color 
granate y sobre él se pintaron finas fran- 
jas de color blanco u ocre. Hay dos capas 
de preparación de muy mala calidad quc 
se desmenuzan con mucha facilidad. Están 
formadas las dos por mezcla de cal y 
tierra, teniendo un espesor de 3 cm. la 
superior y de 2 cm. la inferior. 
que presenta un marcado declive hacia 
el exterior, declive que ya hemos visto 
en otras piiiluras ampuritanas que pre- 
sentaban un dibujo que hacía pensar 
que se trataba del extremo de la zona 
pintada. 
Todos los fragmeiltos presentados eii 
la reconstrucción de la fig. 71 fueron pin- 
tados al fresco en color granate. Una vez 
seca la pared y sobre este fondo se pintó 
en color blanco grisáceo la zona en de- 
clive. Bajo ella corre una estrecha cinta 
blanca y por debajo, una cinta más fina 
gris, que limita una ancha franja pinta- 
da totalmente en color ocre, piqtura so. 
bre la que, una vez seca, se realizaron 
~iiios temas vegetales de forma muy sim- 
plificada. 
Existen parejas de hojas lanceoladas 
unidas por un extremo, intercaladas entre mejan a una 1 el central y a dos E los de  
unos temas florales sumamente esquema- los exti-emos. 
ti7.ados, pintados en color azul celeste y 
distribuidos de tal modo que existe un 
ritmo de una pareja de hojas pintadas en 
color azul celeste y otra pintada en color 
sranate. 
También con procedencia insegura, 
dentro de  la casa n." 2, poseemos un 
fragmento de pintura mural (M.M.A., 
11." 2025) en el que sobre un fondo negro 
se pintó una franja vertical de color gris 
azulado, existiendo a ambos lados unas 
liyuras con forma de cucrno que penden 
de unos hilos a los que cstán unidos por 
una lazada (fig. 72). Sobre la franja gris 
a ~ ~ i l a d a  y entre las dos figuras con forma 
dc cucrno, existen tres signos que se ase- 
PINTIIKAS lIAI.LAD.4S FlrERA DE I.AS CASAS N,' 1. 2 A Y 2 B 
El mayor repcrlorio de pintura mural 
romana dc Ampurias lo Iia dado hasta 
el momento las casas n.' 1, 2 A y 2 B. y 
esto es debido a que en el resto de  la 
ciudad las cxcavacioiies se han centrado 
principalmeiite en lugares de  uso público, 
loro, templetes, muralla, zona de cister- 
nas, lugares que no suelen ser decorados 
con pinturas y que en Ampurias iio las 
ttivicron. 
Esperemos que siicesivas campañas de 
cxcavacioiies nos vayan proporcionando 
nuevos hallazgos y que éstos vengan acom- 
pañatlos de  mayor riqueza de datos al 
proceder de cxcavaciones efectuadas sis- 
tcmfiticamente. Dejamos, pues, abierto 
este capítulo a la espera de  estos nuevos 
Iiallazgos que completen el conjunto aquí 
presentado. 
Fuera de los recintos meiicioiiados se 
han hallado diseminados por toda la zona 
excavada unos pocos fragmentos de pin- 
tura mural, de pequeño tamaño, en los 
que siempre se ve una zona monocroma 
sin más decoración, o bien atravesada por 
una o varias estrechas cintas de colores 
variados. Estos fragmentos por sus ca- 
racterísticas no difieren en absoluto de 
los ya descritos y por su pequeño tamaño 
no nos permiten conocer el esquema com- 
positivo de la decoración de la pared a I:i 
que pertenecieron. 
De entre las pinturas Iialladas fuera 
dc las casas mencionadas, sólo nicrece 
destacarse un grupo de fragmentos Iia- 
llados en una habitaci6n situada al sur- 
oeste del foro y que pasamos a describii.. 
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M.M.A., n: 2.026 (fig. 73)  
En este fragmento podenios ver una succ- 
siún de parejas de semicircunferencias con- 
centricas que forman un ángulo recto. En 
cada una de ellas, la exterior está pintada 
en color vinoso y la interior en ocre, exis- 
tiendo un pequeño circulo en el punto medio 
de la circunlerencia esterior y un tema de 
Iloi-cs. consistente en pequeíios pétalos ver- 
des. en el centro del semicirculo. El ángulo 
formado por cada dos semicircunferencias 
exteriores está ocupado por un tema floral 
esquemitico pintado en color verde. Para- 
lelas al diámetro de las semicircunferencias 
y formando también ángulo recto, corren 
por el exterior del ángulo. una franja pin- 
tada en color vinoso y poi- el interior una 
linea del mismo color. 
M.M.A., n:' 2.027 ( fig. 74)  
Este fragmento pertenece a la misma ha- 
bitacion que el precedente. habiéndose pin- 
lado toda la decoraciún con los misnios 
colores. Eii este caso el tenia representado 
es una sucesión de parejas de circuiilcrcn- 
cias concéntricas uiiiclas por unas lincas si- 
nuosas. pintadas en el mismo color viiioso 
que la circuníercncia esteriur. Como eii el 
fragmentci anterior el ccntro está ocupado 
por un tema Iloral. Existen dos puntos dia- 
metralmente opuestos en la circunferencia 
exterior, de los que salcn unas lincas sinuw 
sas de color verdc. 
Poseemos otros fragnicntos en los que la 
decoración está forniada p«r una cadena de 
parejas de circunferencias; tenia y colores 
idénticos a los de la figura 7 3 .  con la única 
diferencia que alli era11 semicirc~nfcr~~ncias 
v aquí circuiiferencias. 
Con los l'ragmentos conservados hcmos 
intentado una reconsirucci0ii obteniendo 
como resultado más favorable la que ol'rc- 
cemos en la lig. 75. Penszinios que la pared 
pintada estaba tripartida verticalmente. Los 
cuerpos inferior y superior cstariaii lornia- 
dos cada uno por una de las ca~lcn;is ilc 
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circiiiifcreiicias ya descritas v el cuerpo 
cciitral estaria enmarcado por una sucesión 
de scmicircunfercncias, pudiendo existir en 
1.1 centro una escena o figura a modo de em- 
blema. 
Para rcalizar csta decoración se alisó cui- 
dadosamente la supcrficie de la capa de 
preparación superior de la pintura: v. cuan- 
do L'sta estaba todavia húmeda v con un 1 
punzón. sc hicieron unas ligeras incisiones 
que marcan las líneas rectas que luego se 
pintarian v la linea sobre la que se situarian 
los centros de las circunferencias que se Tix. 7: .  l<, , , , n . t r ~ r c , ~ i ~ , ~ ~  vl,,:,l tic, I;I p;trtwI , l e c c ~ r ; ~ d ; ~  
pintarian posteriormente valiéndose de un ln,r I,,< ~ ~ : ~ Y ~ ~ < . I I ~ C I .  ~ I V  I:,< f ~ ~ t ~ r a q  7 3  Y 74. 
compás. 
L~ de capa de preparación color natural. lorma el rondo sobre el que 
no sino misma con su se realizó la decoración. 
